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ANALES DEL ATENEO 
DEL URUGUAY 

USO III—TOMO Vil < MONTEVIDEO, JULIO 5 DE 1884 

J u l i e - M a r i a n n e 

( T R A D U C I D O DEL I T A L I A N O P A R A LOS « A N A L E S DEL A T E N E O D E L U R U G U A Y » ) 

T O R D O N P A B L O A N T O N I N I Y D I E Z 

E S P E R A B A , D E S E S P E R A D A 

La depravación en la voluptuosidad, una sensualidad cruel, la 
lujuria del mal, el terror en el amor, triunfaban en Francia en las 
altas y en las bajas esferas sociales. En las corrompidas entrañas 
del siglo XVIII era menester inocular sangro nueva, levantar á la 
mujer y á la familia para dar realeo á la nación. Rousseau hizo 
ese triple milagro con tres libros inmortales: la Nueva Eloísa, el 
Emilio, el Contrato. 

La Nueva Eloísa es al mismo tiompo una revelación y una re-
volución. Fué la resurrección del corazón atrofiado por los placeres 
egoístas. Una chispa eléctrica recorrió toda la Europa. Hasta las 
más galanas duquesas de corazón agotado y do imaginación per-
vertida se conmovieron y cambiaron . . . . Lá Lunombourg fué vista 
llorar; la Du Deffaud entusiasmarse. Del fondo do las infames alco-
bas do los fatigosos placeres de los petits-soupers, Rousseau llamó 
la mujer á la naturaleza, á la libertad, al afecto, al dolor. La en-
contró árida, vacía, devorada por el egoísmo y por el fastidio, y 
la hizo renacer al éxtasis del amor y á las dulzuras do la mater-
nidad. El, por primera vez, devolvió los niños á los pechos y á los 
besos de las madres y reconstituyó así la familia. Al capricho, la 
fe; á la hembra sucedió la mujer; y una madama Roland fué po-
sible en la tierra de las Liaisons dangereuses. Ni Manon, ni 
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Marianne, ni Pamela, ni Clarisse, habían arrastrado al mundo 
así. La Julie eclipsó toda novela. 

Madamo de Blot, cuando apareció el último volumen, decía al 
duque de Chartrcs en tono animado y con entusiasmo, que encendía 
su bellísimo rostro: «No hay mujer que no esté pronta á consa-
grar su vida á Rousseau». 

* * * 

Y tú decías lo mismo y 'sentías más aun, amable mujer que 
abriste tu corazón al del grande infeliz, pero demasiado tarde: 
y se vió una Julie pura, bella y apasionada ensayar inútilmente 
de evocar un segundo Saint Preña entre, los terrores, los tumul-
tos y los frenesies del alma devastada do Rousseau. 

Era una rubia con cabellos color de oro luminoso y abundante, 
con ojos claros, serenos y puros como una hermosa alborada de 
Mayo, blanca do un voluptuoso candor. El marido había intentado 
depravarla y no había conseguido sino torturarla: después la 
había abandonado á sí misma y ella llevaba una vida melancólica 
y retirada, en compañía de su prima; una morenita joven y vivaz 
que tenía por ella una devoción de hermana menor! una verdadera 
Claire d'Orbe. 

Julie,—prefiero llamarla así porque con eso nombre ella ofreció 
su corazón á Jean Jacques,—Julie no era más joven. Era de aque-
llas mujeres, menos raras do lo que no so piensa, que más bien 
frías y calmosas en la primera juventud, pasados los treinta años 
sienten la necesidad do ser amadas: y el deseo so hace más inten-
so y doloroso cuanto menos es satisfecho. Momento único y con-
movedor en la vida de la mujer! Si es bella, su belleza toma 
entonces un carácter do bondad, de ternura autumnal, es la belleza 
del corazón, del corazón profundo, de los sentidos inteligentes, del 
alma apasionada! belleza que ilumina y armoniza las formas. Es 
el fruto apenas maduro pinchado por un insocto alado en el mes 
de Agosto que se ha vuelto más dulce: es la mujer herida por el 
intenso deseo de amor. 

Las rubias como Julie sienten y sufran más de ésta crisis del 
corazón. La morena de ¡ojos negros y profundos, do mirada que 
quema, á los treinta años ha consumido toda su llama interior. 
Decía, pues, que esta Julia, era rubia. . . 
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* 
* * 

Cadj, uno se busca á sí mismo en los libros, y los grandes su-
cesos derivan del gran número de contemporáneos que se reconocen 
en un mismo libro. 

Mas la mujer estaba sumorjida en el barro, mas anhelaba ins-
tintivamente horizontes puros: y saliendo de los sórdidos brazos 
de un Richelieu, do un De Trise, de un Pavanne, soñaba é invo-
caba un Saint-Preux. 

Cuando Julie y su prima leyeron el primer volumen' de la Nue-
va Eloísa, la sorpresa, el placer, el encanto, la admiración, el en-
tusiasmo 110 tuvieron límites. Una se vió retratada en la figura do 
Julie la otra en la do Claire. 

Pero la nueva Clara que había ya leído en el corazón de la ami-
ga y ambicionaba para ella lo que ella no se atrevía tampoco á 
confiar á sí misma, osó escribir al ciudadano de Ginebra esta es-
quela: «Vous saurez que Julie n'est point morte ct qu'elle vit pour 
vous aimer: cette Julie n'est pas moi: vous le voyez bien á mon 
style: je no suis tout an plus que sa cousine, ou plutót son amio 
autant que l'était Claire.» Y concluía indicando á Jean Jacques 
un medio para responder. 

Contestó sin hacerse rogar y á vuelta do correo. 
El misterio, una vaga esperanza sedujo al oso, al salvaje, como 

lo llamaban y contestó. La correspondencia empezada por devoción 
de amiga y por amor novelesco de un lado : del otro por curiosi-
dad y por invencible atractivo, se animó más y más cuando la 
nueva Clara cedió la pluma á la nueva Julia. 

* 
* * 

Rousseau, antes do pensar en un coloquio, le pidió su retrato. 
Hoy, ella habría corrido en el acto á la fotografía más renombrada: 
ciento veinte años ha era cosa más difícil tener inmediatamente la 
propia e f i g i e . . . . Ella remedió haciéndose el retrato por sí misma, 
con la pluma, con la palabra. Y lo hizo escrupulosamente, no ocul-
tando su mínimo defecto. Debe haber estado un par do horas mi-
rándose en el espejo antes do escribir aquella carta, como una devota 
que hace el examen de conciencia antes de confesarse . . . . Es algo 
largo, pero ¿cómo se puede ser breve y decirlo todo? Lo confiesa 
que le han quedado algunas superficialísimas, casi imperceptibles 
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señales do viruela ou la cara; quo tiene los brazos un poco dolga-
dos, y concluyo con esta graciosa y fresca pintura de su toilette: 
«Mes cheveux composent ordinairement toute ma coiffuro: jo les 
relevo lo plus négligemment qu'il m'cst possiblo et jo les aimo avee 
assez d'excés pour quo cela dégenóre en petitesse. Comme je suis 
modesto et frileuse, on voit moins do moi quo d'aucuno femme do 
mon age. Rien dans mon habillement no mérito lo nom do paruro. 
Aujourd'hui, par oxemple, j'ai uno robo do satín gris, parsomée de 
mouches couleur do roso . . . . • » 

Rousseau, después de haber leído el retrato, quiso ver el origi-
nal, y lo recomendó que so vistiese con aquolla misma robe de sa-
tín gris. 

Y así so presentó ella á sus miradas, temblando do omoción, bella 
do pudor y do gracia, do inocento osadía y do naciente p a s i ó n . . . . 

La contempló en silencio y estrechó prolongadainonto su mano. 
Las Charmettes, la primera pervenclie cogida con madama do W a -
rens, la casita blanca con persianas verdes, reaparecieron á los ojos 
del poeta orador, del novelista filósofo. Volvió á sentir sobre sus 
labios el beso do madama d'IIoudotot; pero la adorable figura quo 
tenía ahora en su presencia no hizo sino revolver on su corazón 
las conizas del pasado, en voz do croar on él el ardor do un sen-
timiento nuovo. 

< Y olla BO apercibió do ello. 
Fué un rolámpago . . . . y so sintió rechazada para siempre. 
Supo disimular: y sonrionto on su lindo vestido do raso gris 

salpicado do rosado, so acercó al piano y tocó una aria del 
Devin da Vollage . . . . 

* * 

Conocéis nada do más triste, do más inofablemonto triste do las 
Arias alegres do cien años ha? No hay gavotte, no hay chan-
sonnette francosa, no hay romanza ó duetto italiano quo no 
contonga on sí un amori aliguid, una tinta do melancolía, ¿ como 
podían bailar y enamorar al son do osas arias quo parecen lamen-
tos bajados del otro mundo ? 

Foro, ¿quién sabe? tal vez nos parecen talos á nosotros porque 
son notas viejas y muertas y su lamontablo eco nos trae á la 
memoria fisonomías desaparecidas y goces desvanecidos en la eter-
nidad. Tal vez entóneos eran arias alegres que regocijaban los 
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corazones y tal vez ¿quién sabe? en 1984 causará sorpresa quo los 
bisabuelos so divirtioran tanto oyendo las óperas do "Wagner y 
bailando frenéticamente los Waltzers do Schopin y do S t r a u s s . . . 

* 
* * 

Hay un proverbio francés quo dice: Dis-moi qui t'admire et 
je te dirai qui tu es. Todo gran poeta, todo gran novelista ha te-
nido su especial cortejo do admiradoras diferentes do índole, de 
sentimientos, do gustos, que son como ol reflejo del carácter do su 
ídolo. 

Soria curioso un estudio psicológico sobro las dévouées do 
Chateaubriand, do Byron, do Schillor, de Lamartine, do Balzac, do 
Sue, do Dumas, do Tennyson, do Musset, hasta las dévouées do 
Emilio Zola . . . . 

Las admiradoras do Rousseau le hacen honor: desde la humilde 
Madamo Vcrdclios, do esta ignorada Julie, á las ilustres Roland, 
Stael, G. Sand, es una noblo ó imponento comitiva: un poco decla-
madora ; algo paradoja!, poro siempre generosa y capaz á la oca-
sión de todo sublimo heroísmo. 

La pobre Julio, ya lo lio dicho, llegó demasiado t a r d o . . . . en el 
peor momento de la vida do Rousseau: y él so decidió, después del 
primer coloquio á impedir toda continuación do esa novolesca 
aventura y á decir francamente, brutalmente como demasiado sabía 
hacerlo on ciertos momentos, la verdad á la mísera mujor. 

Lo quitó toda ilusión, toda esperanza con una carta glacial: 
on donde so revela ya el paroxismo trágico en esa alma inquieta. 

Ella no so rindió en el acto. Tuvo la debilidad do ensayar otras 
vías para electrizar ese corazón marchito. So lo presentó sin pro-
venirlo antes; tres meses después de la terriblo carta, pálida, 
delgada, humillada, llevándolo copias de música italiana que ella lo 
había preparado. Se hizo anunciar con ol nombre do Julie. Él la 
recibió con amabilidad, pero friamonte, y cuando ella so despidió 
le dijo: « Adieu, Marianne (era su verdadero nombre do bautis-
mo ) adieu. 

Julie! Marianne! en el cambio do estos nombres hay un 
epitome do mil novelas, es toda la ironía do la vida, todo el 
ideal y toda la rep'idad do las cosas humanas. 
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No hay mujer que 110 trate de convertirse, en un momento dado 
de su vida, en una Julie d'JEtange, y que los hombres ó la suerte 
no vuelvan á bautizarlas otra vez con el nombre inscripto en el 
registro de la parroquia. 

* * * 

Rousseau fué brutal, pero fué sincero, y no se divirtió en ilusio-
nar á su víctima y en prolongar su sueño como otro grande hom-
bre— Chateaubriand, por ejemplo, — habría hecho muy probable-
mente. 

El corazón de Rousseau, después de los besos do madama d'IIou-
detot, había sido, por decirlo así, absorbido por su cerebro. Jamás 
había escrito páginas más ardientes, apasionadas, llenas do colorido, 
elocuentes, que en esos años: es la época de sus primeros libros 
de las Confesiones. 

Su estilo se ha vuelto más melifluo, más voluptuoso; sus paisa-
ges son de an colorido del todo nuevo, que servirá de norma y 
dejará inevitables huellas en todos sus grandes sucesores en el arte 
do la palabra. Algunas de sus expresiones se diría que queman la 
página en que están grabadas, y sin embargo, su corazón no latía 
más! Esta contradicción fenomenal me recuerda un verso doloroso 
do Browing: And my heart feels iré wliile my words breathe 
Jlame. (Y mi corazón es de hielo, mientras mis palabras brotan 
llamas). 

* * 

Hombro destinado á errar en la procela y á crear dolor, en lucha 
abierta con su siglo, Rousseau llevaba en su fatídico seno todas las 
tempestades de la inminente revolución, conjuntamente con todas 
las borrascas de su corazón. Su influencia ha durado hasta hoy, y 
si está tal vez interrumpida, no ha cesado; todos ó casi todos los 
grandes escritores, quién más, quién menos, han sentido el magné-
tico encanto. Bernardin, la Stael, Chateaubriand, Lamennais, Lamar-
tine, Georgo Sand, Michelet, Renon, Goethe, Schiller, Jean Paul, 
Byron, Shelley, Carlyle, Castelar, Leopardi. Él encarnó la Revolu-
ción. Mirabeau y Robespierre, Vergniaud y madama Roland, la 
montaña y la Gironda, juraban igualmente por su palabra. Inteli-
gencia soberana que, cuando en los últimos años de la vida so 
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desequilibró y so descompuso, pareció la caída de un imperio. Gran-
do en su miseria y en su fuerza, porque, dotado do una palabra de 
fuego, palabra única, que agita, sorprende, manda, único entro los 
filósofos gaudentes y excépticos do su tiempo, sintió las miserias 
reales de la vida y sobre su rostro pasó el hálito sagrado do la 
naturaleza y de la humanidad. 

* * * 

En Noviembre do 1789, en un sitio apartado do un Convento do 
monjas Hospitaleras, vivía una señora parisiense de sesenta años, 
vestida habitualmente do negro y en cuyos cabellos blancos queda-
ba un pálido reflejo del oro luminoso do otro tiempo: un perfume 
de elegancia aristocrática que ciertas mujeres privilegiadas conser-
van hasta el último instante. En su aposento había un viejo piano 
que encima tenía piezas de música antigua, el Orfeo el Devin du 
Vollage. . . ; en un armario en la pared opuesta estaban alineados 
los volúmenes de las obras completas de Jean Jacques Rousseau, 
citoyen de genéve. 

La reconocéis? Es la pobre, la fiel Julie que mientras sentada 
en una chaise-longue cerca de la chimenea, lee algún volumen de 
la Nouvelle Heloise ó do las Promenades, tiembla de pronto, 
oyendo subir de la calle clamores y gritos de aclamaciones entu-
siastas. Es el pueblo que responde á los primeros bramidos del 
león Mirabeau. . . Cara Julie, cara Marianne, deja el predilecto 
volumen, si quieres comprender esos gritos. Toma en cambio otro, 
ese pequeño á tranches dores en donde está escrito Contrat so-
cial. Léelo y comprenderás esa gritería. . . 

O bien no: guarda en tus cabellos blancos y en tu apagado co-
razón de anciana, los últimos reflejos do un sol murionte, de un 
ideal que tramonta. Yuelve á leer por la centésima vez los inolvi-
dables volúmenes de la Julie y muere en tu solicitud fiel á 
una memoria inmortal! . . . 

R o m a , M a y o 15 d e 1SSÍ. 



La m u j e r 

EN EL A L B U M DE LA S E Ñ O R I T A C A R O L I N A T E S D O R E F 

r o n DON CECILIO AC0STA ( V E N E Z O L A N O ) 

Definir á la mujer equivale á abarcar la extensión de su destino, 
y á reunir en un solo punto las varias especies de belleza, cuyo 
tipo es ella. Pero entre todas, la que más campea, no es la bolleza 
gráfica, muda de suyo, ni la artística, sólo ingeniosa, sino la belleza 
del sentimiento y el alma, que como medio de comunicación, es un 
lenguaje, y como medio de acción, corriente eléctrica. Si son las lí-
neas del hermoso cuerpo, se cruzan y se inclinan blandamente para 
formar contornos suaves; y si es el contorno, corre por donde corro 
el placer, y da vuelta y se ajusta con el broche de las gracias; si 
son los movimientos, seducen; si el gesto, cautiva; además de lo 
cual, hay unos ojos que derraman luz sin fuego, y una boca que 
destila miel sin amargura. La compasión, la mujer es quien la tiene, 
porque sabe sentir males de otro; el consuelo, ella quien lo da, 
porquo lo saca del fondo del pecho, y lo lleva al fondo del dolor; 
la limosna, ella quien la practica, porque la alarga con mano ocul-
ta, y la riega con llanto religioso; y luego, ni ofende airada, ni 
hace más que hablar para atraer. 

Su prestigio es maravilloso: vence sin armas, conquista sin lucha, 
y una mirada bástalo para poner á sus piés ciencias, laureles y te-
soros. ¿Qué hay en esos ojos y en esa simpática figura? No so 
sabe: la geometría allí pierde sus trazos, y la óptica sus huellas: 
sombras y luz, perímetros y líneas, todo se confunde, para entrar 
al abismo de los misterios, de donde se ven salir después las for-
mas plásticas y la belleza indefinida. 

De aquí la magia con quo la última obra sobre los impulsos del 
amor. Mas para el amor la belleza no es absoluta sino relativa. Sus 
variadas formas son otros tantos espejos colocados en diferentes pun-
tos de vista, y que han menester diversos golpes de luz para pro-
ducir cada cual su imagen propia. La causa do tal fenómeno está, 
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on que es el afecto y no el arto el que decide. Así, no hay forma 
inútil, ni alma aislada, ni corazón que carezca de ese fluido que 
sirve á dar la chispa conmovedora. 

Y en efecto, no se comprende la vida sin amor, ni hay nada 
grande sin ello. El héroe y el sabio triunfan para recibir el laurel 
de manos bellas, para envanecerse de que su nombre algún día 
corra do boca en boca en los salones cortesanos; el espíritu ca-
balleresco lanzó al Asia media Europa, ó ilustró á Europa con 
costumbres generosas, porque había crónicas de familia que regis-
traban esos hechos, y ojos interesados que presenciaban esos alar-
dos del valor; el placer, los sufrimientos, la gloria, el martirio, 
nada de esto se siente como goce ni se llora como desgracia, si 
no hay un ser unido á uno, que sienta y lloro con uno. Dos 
almas así, comprometidas á una suerte común, y aparejadas para 
un fin idéntico, son la integración de la naturaleza, porque repre-
sentan una fuerza, un desenvolvimiento y un destino. 

Ya es la mujer esposa, y para que lo sea en verdad, el vínculo 
ha de ser santo. La religión católica es la institución que ha com-
prendido mejor el matrimonio. Lo lleva á su santuario, lo cubro 
do bendiciones; y aunque lo instala después en la sociedad, lo de-
ja atado á ella como con un hilo, á fin de trasmitirle por él los 
socorros y las gracias espirituales; ya que es cierto que nada cre-
ce y prospera, sino crece y prospera en las virtudes. Aquí el sa-
cerdocio es excelso, porque hay que educar una familia, infundién-
dole los principios de la moral que comprendo todo un código. Es 
preciso enseñarle la industria para el trabajo, los sentimientos eleva-
dos para la gloria y el buen nombre: y sobretodo enseñarle á Dios 
para el deber. Es cosa singular: la esposa llena estas funciones, y 
las llena bien por inspirada. 

Antes ha sido la mujer hija. Jamás, do niña, anduvo en la ca-
sa sino como el ángel querido do sus amorosos padres, ó como 
la dulco intercesora de sus hermanos traviesos. O en el jardín 
viendo las mariposas sin maltratarlas; ó á la labor labrando telas 
para sus padres, ó en las preces del hogar pidiendo favores para 
la familia; si se deja sentir en él, es como un acento dulce, una 
compañera amable, una existencia innocua. XJn ser con estas pren-
das, es admirable, y sobre esto, gracioso. A estar en su mano, des-
pués do sus deberes, quo tan pronto alcanza, no haría más que ra -
milletes de flores . . . . 

Pero el ministerio verdaderamente divino de la mujer, es el de la 
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madre. En este punto las palabras faltan. No so puedo decir lo 
quo os una madre; es todo! ¡Cómo vá en nuestro camino, dolante, 
quitándonos los abrojos! ¡Cómo vela nuestro sueño! ¡Cómo nos 
trae en cesta do mimbres, do su huerta, la primera frnta del árbol 
quo ella plantó con su propia mano! ¡Cómo nos sorprendo á ca-
da paso con la buena nueva do quo en sus coloquios con Dios, El 
la prometió labrar por fin nuestra dicha! ¡ Cómo nos aprieta contra 
su pecho, cómo nos ahoga con su amor! . . . . No prosigo: yo ton-
go una madro á quien idolatro; y esto quo escribo, aunque de ter-
nura, mo hace derramar muchas lágrimas! 

Tales son, á mi juicio, el carácter, la influencia y el destino do 
la mujer, complemento necesario del hombre, y clave quo cierra 
con primor la bóvoda social. 

L e c c i o n e s de Z o o l o g í a v 

T O R DON J . ARECIIAVALETA 

P R I M E R A L E C C I Ó N 

N O C I O N E S S O B R E E L M I C R O S C O P I O 

Señoritas: En la época do los exámenes do 1879 prometí mostrar-
les, previo ol consentimiento do la maestra quo con tanto acierto las 
dirige, algunas do las maravillas quo puoblan el mundo verdadera-
mente grande do los infinitamente pequoños. 

Hoy vengo con el propósito do empezar á pagar aquella ya vieja 
douda; no so mo exigió entonces gago alguno, por la palabra em-
peñada tampoco podiró yo el recibo en la cuenta cuando la haya 
chancelado. Estos créditos voluntarios y sin plazos exigibles son 
verdaderamente cómodos; so pagan cuando so quiere: bien enten-
dido que el buen procoder manda querer, cuando so puede. 

Pero antes do ponetrar en el vasto dominio do los organismos 
inferiores, me van a permitir quo les hablo del microscopio, do osa 
ventana admirable, á través do la cual nos será dado ver las plá-
cidas amibas, las lentas diatomeas, los ágiles infusorios, las verdes 
y elegantes hidras, los revolucionarios rotíferos, etc. 

En esta tarea previa, pasaré rozando sobro la parte óptica dol 
microscopio, propiedades del flint-glass y del croiun-glass, por-
que do otro modo iría muy lejos, desviándomo del camino quo 
mo ho trazado, más do lo que convione. Por otra parte, uste-
des tionen ya una noción suficiento do esas cosas. Me detendré pre-
ferentemente sobro su parto mecánica, la manera do manejarlo, cui-
dados que su conservación requiere, modo de preparar los objetos 
para la observación, cómo so alumbran y cómo so ponen al punto, 
con algunos datos, además, sobre cosas relativas á las preparacio-
nes microscópicas, etc. 
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M I C R O S C O P I O S 

Los microscopios son instrumentos ópticos con los que, nos es 
dado ver los objetos que por su pequenez escapan á la simplo 
vista. 

Ilay microscopios simples y microscopios compuestos. 
El microscopio simple consiste esencialmente en una lente conver-

gente, que no invierte la imagen, y de foco corto. Para usarla cual 
conviene, es necesario colocarla muy cerca del ojo y del objeto, 
entre la lente y su foco principal, como lo hago ahora, observando 
los estambres de esta flor. 

En ol comercio oxisten lentes más ó menos perfectas y de aumen-
tos más ó monos grandes. Las más renombradas son las do Cod-
dington, de Stanhope, fig. 1, y otras muchas. 

Yo me sirvo do la lento do Ilartnack, acromática, y que da un 
campo perfectamente plano y rectilíneo, ó imágenes claras y per-
fectas. 

Fig . 1. — L e n t e S t a n h o p e . 

Estas lentes pueden colocarso en un pié articulado, fig. 2, de ma-
nera quo con nuestras manos libres podamos mover, dar vuelta y 
disecar cómodamente el objeto. 

Dos lentes plano-convexas combinadas se llaman doublet (léase 
dublé). Esta lente, montada en un brazo horizontal, movible, sos-
tenido en un eje vertical, con una plataforma perforada en el cen-
tro y sólidamente sostenida en un pié pesado, con un espejo reflec-
tor, constituye lo que más particularmente se conoce con el nombro 
do Microscopio simple, ó microscopio de disección. 
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La plataforma, llamada también platina, está destinada á recibir 
el vidrio do la preparación. 

La fig. 3 dará á ustedes una idea más perfecta y acabada del 

Fig . 2. — L e n t e s o b r e p ié a r t i c u l a d o . 

aparato tan cómodo y necesario para hacer disecciones de objetos 
muy diminutos y destinados á ser observados con los microscopios 
compuestos. Los brazos que so estienden sobro la platina, son 
para asegurar el vidrio sobre el cual se halla el objeto. Las cha-
pas quo bajan oblicuamente y después se dirigen horizontal mente, 
sirven para apoyar las manos que deben manejar la aguja ó el es-
calpelo. 

F i g . 3.— M i c r o s c o p i o s i m p l e p a r a d i s e c c i o n e s . 

Microscopio compuesto — Una lente ó un sistema de lentes con 
la cual obtenemos una imagen real del objeto que deseamos ob-
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servar, con una segunda ó un segundo sistema de lentes quo de 
nuevo aumenta aquella imagen, tal es el microscopio compuesto, 
ó mejor dicho lo que constituye su parte óptica. 

Al sistema primero se le llama objetivo; es el que se halla co-
locado cerca del objeto. Al segundo, el próximo al ojo del obser-
vador, se le llama ocular. Ambos están situados en los. dos extre-
mos de un tubo de metal, do manera que los centros de todas los 

Fig . 4. — Microscopio compuesto . —Pequeño m o d e l o de Nachet . 

lentes, están situados exactamente sobro una misma linea recta que 
es el eje óptico del microscopio. 

Las diferentes piezas metálicas que soportan estos sistemas y 
quo sostienen el objeto de estudio, que permiten moverlo, alum-
brarlo, etc., forman la parte mecánica: Estas son: el tubo, el cuerpo, 
la platina, el espejo reflector y el pie'. 

El tubo, fig. 4, 00, es de bronco y mide de 20 á 23 centímetros 
de altura, en la mayor parte de los microscopios franceses. Se com-
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pone do do3 tubos encajados como los de un anteojo de larga vista. 
Cuando se desenvuelven completamente, el instrumento da el m á -
ximun de su sistema óptico. 

Movimiento rápido y movimiento lento— Este tubo está abra-
zado por un segundo cilindro, c fig. 4, hendido longitudinalmente 
para darle elasticidad, de manera que agarrándole por su extremi-
dad ó impulsándole hacia abajo al mismo timpo que se le imprime 
un movimiento do rotación, desciende suavemente en el cilindro c 
ó cañón, aproximándose así, el extremo inferior quo lleva el objetivo, 
de la platina p. Por un movimiento inverso se le hace subir. 

Para obtener la puesta al punto exacto, del objeto colocado 
sobre la platina y para realizar de una manera segura y precisa 
los pequeños movimientos de elevación y descenso del sistema 
óptico, aproximamiento y alejamiento necesarios para colocar en 
el foco las diferentes capas, existe la muesca micrométrica que 
dirige el boton Y. La columna A tiene en la parte anterior 
una especie de plataforma P, destinada á soportar el objeto que 
se desoa observar; esa es la platina del microscopio, perforada - en 
su centro para que la luz que parte del espejo reflector R, alum-
bro por transparencia las preparaciones microscópicas que precisa-
mente deben colocarse en frente mismo de dicha abertura. 

La platina debe ser sólida para que no ceda á la presión que 
podemos ejercer manejando el objeto que descansa sobre ella. 

En los grandes modelos, la platina tiene un movimiento do 
rotación, fig. 5 (Microscopio gran modelo de Hartnack). Para lo 
cual está compuesta de dos chapas superpuestas, la superior mo-
viéndose sobre la inferior por medio de tornillos. En estos movi-
mientos la chapa superior arrastra consigo el ¡vidrio do la prepa-
ración que sobre ella descansa. 

Para sostener los objetos sobre la platina existen dos brazos me-
tálicos, ó pinzas que se pueden retirar cuando uno quiere. 

Estos brazos son indispensables cuando se inclina el microsco-
pio, como so vé en la figura 5. Sin ellos, resbalarían sobre la pla-
tina. 

Diafragma — La mayor parte de las veces, la luz es proyecta-
da por debajo para alumbrar por trasparencia, mas como es ne-
cesario moderarla, según sea el aumento que empleemos, al agujero 
de la platina se adaptan diafragmas metálicos de diferentes aber-
turas. 

El espejo reflector — Debajo de la platina se encuentra el espejo 
TOMO VII 2 
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reflector, deslinndo (i mnndnr lu luz IÍ la preparación colocada Hobro 
la platina, Kl vidrio pintando con mercurio ó químicamente, fumo 
una cnrn cóncava con ol íln do concentrar los rayos luminosos, y 
otra plana pnrn lincéelos paralelos, Está sostenido on un brazo ar-
ticulado quo permito moverlo 011 todos sentidos para dirigir la luz 
perpendicular ú obltcuamonto, sogún sea nocosarin. 

Klg, 15,-Microscopio oonipuesto, gran modelo «la iinrtnnok, 

]<)l pl(í — El pió di ti microscopio dolto sor posado y con una bnso 
Buliclunto para dar al instrumento la mayor estabilidad posible. 

I»AJLTLJ ÓPTICA HUI, MICHOSCIOPIO 

Hemos dicho nntorlormonto quo la parto óptica del microscopio 
la formaban el ocular y ol objetivo. 

El objetivo so compono do tros lontos plnno-convoxas, Cada una 
do ollas outíl formada por una do crown-¡jlana, biconvexa, doblada 
hacia adelanto, os decir, dol lado do la luz y do otra plano-convoxa 
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do Jlint-plasH, cuya concavidad os igual 011 curbalurla á a con-
vexidad do la primera, la abraza por todos sus punios y está sol-
dada con bálsamo do Canadá para impedir las reflexiones sobro 
las suporfleios 1I0 separación. 

Kl omitir, ó vidrio del ojo, como so lu llama también, oslá com-
puesto do una lento plano-convoxa no acromática, Bu convoxilud 
mira hacia abajo, para quo su rofrnngibilidnd, obrando un sentido 
inverso ilu la dol vidrio dol objetivo, sus ofoctos so corrijan sensi-
blomunto, A esto primor vidrio so lo asocia otro plano-convexo tam-
bién, cuya convexidad, aquí, mira liada ol objetivo. Esta segunda 
Junto su conoco también con el nombro do vidrio del campo, por-
que uno do sus ofoctos os do agrandar ol campo visual dol micros-
copio. 

Entro estos dos vidrios, on ol foco dul frontal, so halla colocado 
1111 diafragma quo uslodos pueden vor porfoctamonto mirando al tru-
vés do oslo ocular desprovisto do sus vidrios. Esto disco do motal 
onnogrocido, dotiono los rayos quo lian atravesado ol bordo dol vi-
drio, su abertura está calculada do manera quo sólo los contratos 
concurran á la formación definitiva do la imagen quo debo dibu-
jarse 011 nuestra retina! 

Diferente» modeloa de mioroaoopioa—Los fabricantes do mi-
croscopios, hoy muy numerosos, los lian perfeccionado tanto, quo 
con los objetivos do 1111 aumento relativamente pequeño, se ven los 
sistemas de estrías dol j'ltíuroaii/ma an¡julatum, cosa quo ñutes 
110 so alcanzaba, sino imporfoctainonlo, con los más poderosos, 

A medida que este perfeccionamiento so ha venido verilienndo on 
los instrumentos ópticos, organismos desconocidos Jinstn entonces, 
so han descubierto, enriqueciéndose así la ciencia con nuevos lio-
olios. Detalles Importantes no observados, han sido puestos do 11111-
nllloslo por los más perfectos aumentos y las ciencias blológlcns 
hnn realizado progresos Importantísimos 011 nuestros días, 

Jloy so encuentran en el comercio un sin número de modelos do 
microscopios. Microscopios franceses, aloinanes, italianos, suizos, ho-
landeses, Ingleses, norlo-ninoncanes y liasla rusos. Los liay do to-
dos los precios, dosde 40 hasta (¡00 pasos. 

Los ingleses, cuyo tipo oslá representado por esto microscopio re-
galado al Ateneo por ol señor Mncklnnon, so distinguen de todos 
los demás por el tnmnno, mucho mayor quo el de los do otros paí-
ses y por sor blloculares, Debo agregar que las condiciones ópticas 
son excelentísimas. 
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Estos (los quo tenemos aquí, francés el uno y alemán el otro, 
son á propósito para darles una idea de las formas que tienen, con 
muy corta diferencia, todos los microscopios continentales. 

Los Norte-Americanos han adoptado un tipo intermediario entro 
los ingleses y los continentales. 

Los do más nombradla son los de Nachet, Ilartnack y Prazz-
mowski do París, Zeiss do Jena, Schieck. y Bénecho do Berlin, 
Amici de Italia, Crouck, Swilff, Ross, Powcll y Lealand de Ingla-
terra, Gundlach, Zister, Zeutmayer, Tolles, de Norte-América. Esto 
último según la noticia que he leido en el Journal de Microgra-
plde fabrica objetivos de una perfección admirable. 

Do mucho agrado mo sería el poder mostrarles todos esos mo-
delos tan perfectos y acabados y sobro todo, mirar algún infusorio 
con el 1/6 y 1/10 do pulgada de Tolles, pero por desgracia no mo 
es posible hacerlo; el precio do todos esos instrumentos, no está 
al alcanco do mi bolsillo. 

Cada fabricanto tiene grandes y pequeños modelos, una serie do 
oculares y otra do objetivos, numerados naturalmente según los 
aumentos, desde el 0 en adelanto. 

Generalmente la serio do los oculares llega hasta el número 6; 
la do los objetivos hasta el 10 en algunos y hasta el 18 en otros. 

Los pequeños modelos vienen acompañados do dos oculares y do 
dos ó tros objetivos, combinados de manera quo dan un aumento 
do 60 hasta 600 ó 700 diámetros, do un micrómetro ocular para 
medir los objetos microscópicos, una pequeña pinza, una ó dos agu-
jas y un escalpelo. Todos estos instrumentos de calidad inferior 
son muy insuficientes. Es necesario proveerse de otros muchos acce-
sorios y de mejor calidad. 

El microscopio quo la Dirección General ha destinado á esta es-
cuela, pertenece á la categoría do los pequeños modolos. Esto otro, 
de mi uso particular, pertenece á la otra, al gran modelo, do la re-
nombrada casa do Ilartnack y Prazzmowski, do París. Su parte 
mecánica es mucho mayor que la del primero, y su solidez tam-
bién. Los movimientos del tubo se efectúan por medio de ongrena-
ges movidos por tornillos; tieno sois oculares y siete objetivos (la 
serio completa se compono de diez y ocho. Este, pequeño, contenido 
en esto estuche, el número 11 do la serie, cuesta más él solo que 
todo el microscopio, pequeño modelo de Lealand. Este objetivo tiene 
un poder muy grande; con él se resuelven las estrías más diminu-
tas y finas do las diatomeas. Está acompañado además de una 
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cámara lúcida do Oberhaeuser, para dibujar, de manejo muy sen-
cillo, un aparato do polarización, una caja do disección, y otros 
accesorios, que, si tenemos ocasión do emplearlos, llegarán á cono-
cer ustedes, lo completan. 

Los objetivos y oculares do esto pequeño microscopio son, sin 
embargo, tan buenos como los del grande, quo les corresponden. 
Con ellos podemos ver perfectamente todos los organismos conoci-
dos, por diminutos quo ellos sean. 

Ahora recuerdo que he hablado á ustodes do los sistemas de es-
trías del Pleurosigma angulatum, sin explicarles lo quo eso sig-
nificaba. El JJleurosigma angulatum es un organismo muy simple, 
cuyo tegumento externo, compuesto do sílice, presenta tres sistemas 
de rayas de una fineza tal que para poderlas ver, es necesario em-
plear los objetivos más perfectos. Por eso se emplean como test-
objet (objeto do prueba) para roconocer la bondad de los instru-
mentos: cuando con un aumento do 3 á 400 diámetros, y una luz 
convenientemente dispuesta alcanzamos á ver esas estrias con cla-
ridad y precisión, podemos estar seguros de la perfección dol apa-
rato. El que poseo esta escuela, llena completamente estos requisitos. 

V I D R I O S P A R A L A S P R E P A R A C I O N E S Y MANERA D E OBSERVAR 

Cualquiera que sea el objeto quo nos propongamos observar, de-
bemos antes colocarlo sobro un vidrio, que es el quo debo descan-
sar sobro la platina y en frente do su abertura. Los vidrios que so 
emplean son de forma rectangular y miden 26 mm. de ancho por 
77 de largo generalmente; no deben tener ninguna burbuja, ni ra-
yas en su superficie; se llaman Slide (léase Eslaido). Colocada la 
gota de agua ú otro líquido, conteniendo lo que queremos obser-
var, sobre una de las caras de este vidrio, so cubre con otro bas-
tanto dolgado, llamado coiucr, y se examina la preparación con el 
aumonto quo se desea. 

Cuando observamos infusorios ú otros seres vivos, nos servimos 
do una gota do agua; otros objetos necesitan líquidos apropiados, 
como la glicerina, ó el empleo do reactivos para hacer visibles las 
membranas de las células, núcleos, las estrías de las féculas, etc. 
Ya so nos presentará la ocasión de emplearlos en el curso do estas 
leccionos, que mo propongo hacer lo más prácticas posiblo. 

Cuando deseamos conservar un objeto quo ha llamcdo vivamen-
te nuestra atención y que nos proponemos estudiar detenidamente) 
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noccsitamos cerrarlo hormóticamonto on una colda lioclia con osto 
propósito y envolverlo en un líquido quo lo prosorvo do la des-
composición. Para fabricar estas celdas existo esto aparato muy 
sencillo, corno ustodes lo von. So coloca el Slido 011 el con-
tro, so sujeta con los brazos, so moja con betún do Judea previa-
mente preparado, un pincel, so aproxima al vidrio, so lo imprimo 
un movimiento do rotación IÍ osto disco metálico y la colda está 
preparada; para darlo mayor profundidad, os necosario pasar una 
ó dos capas mas do betún. Aquí fabrico una como pruoba. 

El objeto quo dosoamos conservar so fija en el centro dol círculo 
con una gota do solución do goma ó do gelatina. So cubro con el 
líquido conservador y luego so tapa con un cowcr do un diámetro 
un poco menor quo el do la circunferencia trazada con el betum. 
Sus bordos no tardan on adherirse ul barniz y la preparación queda 
perfocta y hermúticainonto corrada. 

No mo paroco superlluo, dospuós do osto, do hacerlos conocor al-
gunas fórmulas do los líquidos más cmploados para consorvar las 
preparaciones microscópicas. 

FÓRMULA NÚM, 1 

Qlicorina pura. . . / 
Alcohol rectificado ] on partes igualos en volumon. 
Agua alcanforada. ( 

Para obtener el agua alcanforada póngaso on un frasco do 2 á 
300 gramos do capacidad alcanfor en pequoños fragmontos (unos 
100 gramos, poco más ó monos), llóneso do agua destilada y agí-
teso repotidas vocos. Al cabo do uno ó dos días, el agua ostá coin-
plotuincnto saturada do alcanfor. Cada vez quo so saca la que so 
necesita, debo agrogarso una cantidad igual. Un frasco, dispuesto 
do esta manera, sirvo para mucho tiompo. Esto líquido conserva, ya 
sea on frasquitos ó on celdas, la mayor parto do los tejidos vego-
tales, sobro todo los quo tionon cierta consiBtoncia, como la albú-
mina córnoa do ciortas somillas, cortes do hojas, tejidos leñosos y 
vasculares. 
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FÓRMULA NÚM. 2 

Olicerina. 3 partes on volúmon 
Agua alcanforada 2 » » » 

Esto líquido conserva (sólo en celdas) I03 mismos olomontos quo 
el anterior. 

FÓRMULA NÚM. 3 

Agua destilada 100 gramos 
Cloroformo 2 » 

So agita por un largo rato y so deja doscansar. Esta agua sa-
turada do cloroformo os excelento para conservar tejidos jóvones en 
víu do desenvolvimiento, prothalliums, sacos embrionarios, nrquó-
gonos, ote. 

FÓRMULA NÚM, 4 

Agua alcanforada 75 gramos 
Agua dostilada 75 » 
Acido acótico cristalizado 1 » 

Para la conservación do Algas delicadas (Spirogyra Zigncma, 
Dcsmidia, etc.) esta fórmula es inmejorable. 

F Ó R M U L A NÚM. 5 

Sublimado corrosivo 1 parto 
Cloruro do sodio 2 » 
Olicorina 13 » 
Agua dostilada 113 » 

Esta mozcla, so deja descansar duranto dos mesos al monos, so 
filtra y BO agregan tros partos do agua destilada, consorva intactos 
los glóbulos rojos, los nervios, ganglios, la rotina, las cólulaa can-
cerosas y en gonoral todos los tejidos delicados. 
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FÓRMULA NÚM. G 

Sublimado corrosivo . . . . . ^ . 1 parto 
Cloruro do sodio . . 2 » 
Agua destilada 200 » 

Sirvo y se emplea en los mismos casos quo la anterior. 

FÓRMULA NÚM. 7 

Goma arábiga bien blanca y sin impurezas . . 1 parto 
Agua alcanforada 2 » 
Gliccrina 2 s 

So disuelvo la goma en el agua á la tomporatura ordinaria y so 
lo agrega después la Gliccrina; so conserva en un frasco para 
facilitar el depósito do las impurezas en el fondo. So decanta y so 
guarda para fijar las preparaciones sobro el Slide. 

En los tratados generales do micrografía hallarán ustedes otras 
muchas fórmulas quo no incluyo aquí por no estondor demasiado 
estas nociones. 

Para aislar ciertos elemonto3 histológicos so emplean algunas 
sustancias como el Bicromato do potasa en disolución débil, el 
licor do Müller, los ácidos acético, clorídrico y nítrico. 

Para colorearlos: el ácido crómico, ol cloruro de oro, ol nitrato 
do plata, el cloruro do paladio, el acido pícrico, el picro-carminato 
de amoníaco, la fuschina, anilina, hematoxilina, etc. 

Con los tejidos animales ó vegetales es necesario practicar cortes 
muy delgados, sin lo cual, no so pueden estudiar sus elementos 
constitutivos: cuando son muy blandos, como por ejemplo, la masa 
cerebral, es necesario endurecerlos. Con 030 objoto so emploan va-
rias sustancias: las más usadas son el alcohol absoluto, el ácido 
crómico en solución, ol bi-cromato do potasa, la solución do 
Müller, el hydrato do cloral, la cocción y la congelación, gracias á 
estos compuestos, la histología ha realizado notables descubrimien-
tos; Luys, lia podido practicar aquellos admirables cortes on la 
materia cerebral do quo habla en su célebre tratado Le cerveax• 

Endurecida suficientemente la materia, so dispone en un aparato 
muy simple, llamado micrótomo, y con una navaja fina de acero so 
practican cortes del espesor que uno quiero. 
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Exposición del cuarto de estudio — La mejor orientación del 
cuarto do estudio para las observaciones microscópicas, es hacia ol 
Sur. 

Un día sereno, do cielo azul y trasparente, es el más á propó-
sito para observar, y, sobro todo, si llega acaso á presentarse una 
de esas nubes blancas algodonosas, un íimbus, entonces el campo 
del microscopio so ilumina como nunca. Ocasiones como esta deben 
aprovecharse para observar carapachos do diatomcas. 

Mesa de trabajo — La mesa para los trabajos microscópicos 
debo ser vasta y sólida y do una altura conveniente para obsorvar 
con comodidad; bien provista do cajones, para tener á la mano 
todos ó la mayor parto do los utensilios. 

CUIDADOS QUE R E Q U I E R E EL MICROSCOPIO 

Los oculares, objetivos, espejo reflector, etc. — Para la limpie-
za (que siempre debo sor lo más prolija posible) do los objetivos, 
ooulares y vidrios, para las preparaciones, so debo emplear una 
muselina ó médula do sabuco, bien limpia y cuidadosamente res-
guardada dol polvo, la do cardo también es á propósito. Jamás 
deben frotarso con fuerza los vidrios, sino con mucha suavidad. 
Con un pincel de pelo do camello, cuidadosamente resguardado del 
polvo en un tubo do vidrio, ad hoc, so desembarazan los vidrios 
do todas las partículas quo la electricidad, desarrollada por el fro-
tamiento, haco quo so adhieran á ellos. 

Manera de observar — La mayor parto de las observaciones, so 
hacen por trasparencia. Sin embargo muchas veces hay necesidad 
do emplear la luz transmitida, por una lento convergento do quo 
están provistos los microscopios, fig. 5, á la derecha, y sucede esto 
cuando el objeto es opaco. 

El Slide, con la preparación, so coloca sobro la platina y en 
fronto do la abertura, do manera quo la luz quo parto del espejo 
reflector, atravieso ol objeto. Dispuestas de esto modo las cosas, se 
acerca con cuidado y lentamente el objetivo al mismo tiempo quo 
miramos por el ocular hasta quo aparezca la imagen, para esta pri-
mera operación, nos servimos del movimiento rápido. Despué3, para 
colocarla exactamonto en el foco y para] evitar quo la extremidad 
del objetivo no lleguo á tropezar con el cowcr y lo rompa, es buenoi 
una vez apercibida la imagen, servirnos do la muesca micrométrica. 

Siempro es ventajoso empezar con pequeños aumentos, y después 
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emplear los grandes, procediendo así, los objetos so ven primero 
en conjunto, y nos formamos una idea do su forma general, des-
pués penetramos en los detalles. 

Mucho más tendría que decir sobro esta tan interesante materia, 
pero ya se va haciendo demasiado larga esta lección y temo fatigar 
la atención do ustodes. Por otra parto, la práctica quo haremos on 
adelante, las impondrá do muchos detalles quo lio olvidado acaso, y 
mejor quo con la más perfecta y acabada descripción. Las quo do-
secn mayor suma do informes, les recomiendo los tratados genéralos 
de miorografía do Eobin, de Pelletan etc. 

Antes de terminar, quiero recomendarles que on las observaciones 
deben proceder con la mayor exactitud posible, no aventurar nada 
quo no hayan repetido y experimentado cien y cien veces, y cuando 
estén seguras do la exactitud do una observación, entonces deben 
apresurarse á comunicarla á su3 companeras, empleando, en la des-
cripción quo do ella hagan, rigor y procisión en las expresiones. 

Pasado mañana volveré aquí para entrar con ustedes en el 
mundo maravilloso do los infinitamonto pequeños on cuyo vasto 
dominio les sirviró do humilde cicerone. 

M e m o r i a de la J u n t a D i r e c t i v a del A t e n e o 
del U r u g u a y 

» 

TRIJIER SEMESTRE DE 1 8 8 4 

Señores socios: 

Cumplo la Junta con ol art. 18 del Reglamento presentando Ja 
relación do los actos más importantes realizados durante su ejerci-
cio, el estado de las diversas reparticiones á su cargo y las indi-
caciones sobre medidas y reformas que juzga oportunas. 

La Junta que suscribo entró en ol desempeño de sus funciones 
ol 25 do Enero, según consta del acta do entrega do puestos en el 
libro respectivo. Nuestro período resulta así acortado en más do 
un mes. 

Las sesiones de la Junta se fijaron desdo entóneos semanalmento, 
sin perjuicio do las extraordinarias por motivos urgentes. 

El primer cuidado fué apreciar el estado dol Ateneo, para adop-
tar en seguida las medidas necesarias á su actividad. Necesitábamos 
conocerlo en detalle, guiándonos por la Memoria quo dejó la 
Junta anterior. 

La mayor parto do nuestro ejercicio so ha empleado en tomar 
conocimiento do los asuntos y en reconstituir tareas y servicios 
propios de la institución. 

Indicaremos brovemonto los asuntos que más han preocupado á 
la Junta, siguiendo en ello el órdon quo las actas do la misma 
indican. 

I 

EDIFICIO — COMISIÓN DE EMPRÉSTITO 

Encontramos subido desdo Octubre, en 15 ¡6, el alquiler del local 
y tratamos inmediatamente de reducirlo á su anterior importe, pues 
no existía ajuste formal. Fueron inútiles nuestras tentativas; ha 
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Bido forzoso somctorso a l pago dol exorbitante alquiler do 110 $ 
mensuales. 

Un cambio do local en instituciones do esto género, no es ase-
quible en cualquier momento, y mucho menos cuando escasean 
entro nosotros los edificios adecuados y hay fuerto domanda do las 
casas do habitación quo podrían servir provisionalmente para la 
instalación dol Ateneo. Nos dirigimos ontonces á la Comisión do 
Empréstito para ol edificio, interesando su afanoso y patriótico 
empeño para dar cima cuanto antes á la obra quo lo fué enco-
mendada. Conocéis la interesanto contestación quo con minuciosos 
detalles nos fué pasada por el prosidento do aquella comisión, y 
sabéis también quo sus esfuerzos fueron agradecidos por ésta 
Junta como lo merecían. Pero los trabajos no pueden ir con tanta 
rapidez como lo desearía la Comisión do Empréstito y con la ur-
goncia quo el Ateneo lo necesita. Si la situación del Ateneo no 
mejora, el cambio del local actual á otro do más módico alquiler, 
so impono como una do las nocosidades más apromiantos. En los 
Anales del 5 do Junio corrionto, so han publicado las notas á quo 
so haco aquí roferoncia y quo debéis considerar como anoxo de esta 
Memoria. 

II 

LOS « ANALES DEL ATENEO » 

Dosdo Sotiombro de 1881 en quo salieron á luz, hasta el presente, 
no so había precisado bien su administración, á posar do las dis-
posiciones dol Reglamento especial quo so formó para ese periódico. 
Debido á los Anales ha tenido el Ateneo representación, y muy 
favorablo acogida en ol exterior, y ha logrado mantener on la Re-
pública los Bcntimiontos de adhosión á sus propósitos científicos y 
literarios. Era puos natural quo dedicásemos espocial atención al 
periódico. Advirtió la Junta quo era necesaria una investigación 
complota que regularizara la Administración. So ordenó al Admi-
nistrador la presentación do un informo, y en mérito do otros tra-
bajos do contabilidad quo fué preciso practicara el Tesorero quo 
suscribo, so resolvió por razonos do mejor servicio encargar de la 
Administración al diligente empleado D. César Pacheco, dejando 
así más desahogadas las tareas del auxiliar do Secretaría, quo to-
maba á su cargo otras obligaciones, en razón do la reapertura do 
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las clases do estudios socundarios, y so disminuyó do 10 $ el suol-
do quo el auxiliar gozaba. 

El informo del Tesororo os como sigue: 

A N A L E S D E L A T E N E O 

C Á L C U L O D E E N T R A D A S 

Suscrición do los A N A L E S en la C a p i t a l . . . $ 135.00 
Suscrición en Campaña, deducida la comisión do 

20"/o á los Agentes > 42.00 $ 177.00 

PRESUPUESTO DE GA8TC S 

Impresiones s 120.00 
Administrador » 40.00 
Redactor do la Sección «Entro libros y perió-

dicos» i 10.00 
Repartidor y cobrador » 30.00 
Franqueo » 5.00 » 205.00 

Déficit $ 28.00 

Este déficit existo sin tomar on cuonta quo por la dificultad do 
fijar el número do pajinas, ocurro con frecuencia, quo el costo do 
impresión sea mayor quo lo presupuestado; hay además gastos por 
grabados, en aquellos trabajos quo lo requieren, como ocurro ahora 
con las lecciones do Zoología, cuyo texto ha donado su autor don 
José Arechavaleta. La liberalidad do esto distinguido profesor ofro-
co al Atonoo los modios do cubrir estos gastos y obtener regulares 
bonoficios, llevando á término la edición por entregas, quo la Junta 
ha resuelto BO haga en número do 500 ejemplares. Esto déficit do 
28 $ más ó monos, es el quo so viene soportando desdo la funda-
ción del periódico. 

La recaudación do las suscriciones en campaña estaba demorada. 
Han sido eficaces las medidas quo la Junta ordenó al Administrador 
tomara para percibir los saldos, pero aun no so ha obtenido la li-
quidación completa. 

El Reglamento del periódico señala como mínimum do pájinas 
para cada número, ochenta. El movimiento intelectual entro nosotros 
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tiene intermitencias. No puedo contarse mensualmonto con una co-
laboración asidua y variada. Por otra parte, una revista literaria 
no podía carecer de una sección permanente en que so diera cuenta 
do los libros y periódicos nacionales y extranjeros quo merecieran 
señalarse á. la curiosidad pública, por cualquier motivo plausible. 

Si mucho aprovechan los A N A L R S del concurso gratuito do las 
personas quo hasta ahora so han dignado favorecerlos con sus tra-
bajos, no por oso hemos do fiar todo á la abnegación y á la in-
vencible afición literaria do unos pocos. Podemos y debemos ensa-
yar en condiciones modestas, la retribución do algunos artículos, con 
lo quo estimularemos á muchos, abriendo carrera literaria, á la vez 
quo regularizamos la marcha del periódico con la adquisición do 
materiales á dia fijo y en condiciones tan ventajosas como lo exijon 
su índole y la importancia ya adquirida. Diez posos so pagan por 
la redacción do la sección « Entro libros y periódicos La retri-
bución no puode ser más modesta. 

l ia cuidado la Junta do evitar pliegos do exceso sobro las 80 
pajinas, señaladas como mínimum al poriódico, cuyo tirajo actual 
en excelentes condiciones do impresión, llega á C00 ejemplares. 
También se pensó quo sería conveniente reducir esto número, juz-
gando después quo la medida podría ejecutarse, si el nuevo reparto 
quo debía hacerse do los números do Mayo y Junio, no daba au-
mento en la suscrición. Claro está quo si no so obtiene ese aumen-
to, la reducción del tirajo se impono como medida de economía y 
do prudencia. 

Deseando asegurar colaboración que nos tonga al corriente del 
adelanto de las cioncias en Europa, acordó la Junta quo so nom-
braran socios corresponsales á los doctores Salterain, Pouey y Soca, 
pensionados por ol Gobiorno para perfeccionar sus estudios do me-
dicina en Europa. AI mismo tiempo se dirijieron al señor P . Anto-
nini y Diez (ltoma), doctor Federico Susviela Guarch (Berlín), — y 
otros, — notas do agradecimiento por su colaboración, estimulándo-
les á proseguirla. 

La Comisión redactora del periódico está constituida por los doc-
tores Melián Lafinur, Sienra y Carranza, y el señor profesor don 
José Arcchavaleta, quo han trabajado con ahinco y son acreodores 
al agradecimiento del Atoneo. 

La Junta Directiva ha creido necesario reformar la administra-
ción del periódico, estableciendo su contabilidad por separado, po-
ro con la inspección 6 intervención directa dol Tesorero en lo quo 
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á fondos so rofiero, áfin do mantener la unidad y la armonía do pro-
cederes en toda la contabilidad del Ateneo y do hacer que el pe-
riódico so basto á si mismo con los recursos quo lo son peculiares. 

Al pasar la Administración á otras manos, comprendió la Junta 
la nocesidad do aumentar el sueldo del nuevo Administrador hasta 
40 $, y espera que redundará en beneficio del periódico. 

Será necesario revisar y ampliar el Reglamento dol mismo, on lo 
cual la Junta no ha tenido tiempo do ocuparse. 

III 

SESIONES — CLASES D E ESTUDIOS SECUNDARIOS Y C O N F E R E N C I A S 

La primera sesión do la Asamblea tuvo lugar en 28 do Enero 
para la lectura do la Memoria do la Junta saliente. Escasísima fué 
la concurrencia. Quedó aplazada la consideración do la Memoria, 
porque carecía do algunos anexos quo fueron dospués agregados. 

En Febrero 29 so celobró la segunda reunión do Asamblea. So » 
leyó y aprobó la Memoria. 

En Marzo 18 debió celebrarso otra sesión por solicitud do algu-
nos socios quo deseaban acordar la forma de la recepción al lite-
rato Edmundo do Amicis. El escaso número do concurrentes obligó 
á llamar por segunda vez y so celebró sesión en 20 de Marzo con 
regular asistencia. So resolvió autorizar á la Junta para iniciar de-
mostración on homenaje al distinguido litorato italiano ó para adhe-
rirso á la iniciativa do cualquier otro centro. La Junta delegó en 
comisión para saludar á De Amicis en nombro del Atoneo, á los 
señores don José M. Sienra y Carranza, don Pablo De-María y don 
Carlos M. Ramírez, quienes cumplieron su cometido. 

En Abril 15 tuvo lugar la sesión pública do apertura do clases 
do estudios secundarios. La concurrencia, si fué selecta, no fué tan 
numerosa como debía serlo. 

Fué publicado en los A N A L E S del 5 do Mayo el discurso quo el 
Presidente quo suscribe juzgó do su deber pronunciar en aquel acto. 

La matrícula no ha aumentado y la asistencia á esas clases es 
muy poco numerosa, si se exceptúan las do francés, inglés y ma-
temáticas. La concurrencia aumentará si los catedráticos son asiduos 
en el desempeño do las asignaturas quo han do cultivar on com-
pañía do los alumnos y de los moros oyentes. La mayoría do los 
profesores desempeña sus funciones con muy laudablo exactitud. 
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Otra circunstancia quo puedo aumentar el número do concurrentes^ 
es la enseñanza ajustada á métodos naturales, quo pongan la ma-
teria enseñada al alcanco del mayor número. El progreso do la edu-
cación y do las ideas no dependo tanto do la extensión do los co-
nocimientos, como do la energía y disciplina quo adquieren las fuerzas 
mentales dedicadas á, investigar y á, aplicar los conocimientos. 

El Presidento y otros miembros de la Junta han visitado algunas 
do las clases funcionantes quo son las siguientes, con su horario 
respectivo: 
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Como en el discurso do inauguración so expusieron las conside-
raciones especiales quo sugiero la reapertura do clases, en el esta-
do actual de los estudios y do los objetivos quo persiguo la ju-
ventud estudiosa, so haco innecesario agregar aquí nada más. 

Hace notar la Junta quo las opiniones quo expuso el Presidente 
como conceptos individuales, dieron ocasión á que el aula do 
Filosofía, dirigida por el delegado do esa sección, tuviera gran 
concurrencia en su recinto por haber reaparecido el debato cientí-
fico entro escudas opuestas, que tanto animó en otros días las 
sesiones del Ateneo. 

Cumpliendo una disposición reglamentaria, so abrieron las clases 
do estudios libres y gratuitos. Hubiera deseado la Junta completar 
su plan, iniciando la serio ,de conferencias populares, por cuya 
realización trabajó también la Junta anterior. Pero causas que 
morecon mencionarse, nos han privado de osa gran satisfacción. 

En los primeros días do Febrero nombró la Junta en Comisión 
algunos do sus miembros para quo solicitaran el concurso do per-
sonas competentes y muy adictas al Ateneo, ú fin de organizar 
conferencias públicas sobre asuntos do interés general y dentro do 
los límites quo los estatutos imponen. Algunos prometieron su con-
tingente, pero aplazaron el cumplimiento do su promesa. Preocu-
pada la Junta del tiempo transcurrido inútilmente y dedicada la 
mayoría do sus miembros á tarcas de reorganización interna do la 
institución, so acordó pasar una circular á varias personas. Sólo 
una contestó la circular ofrociondo su concurso para más adelante, 
pues le era imposible prestarlo en el momento por sus numerosas 
atenciones y tarcas. Las demás no contestaron, aunquo so rogó 
especialmente por la prensa quo so sirvieran hacerlo. 

Mas no han sido inútiles todos los trabajos do la Junta para 
obtener una serio do conferencias que devuelvan al Ateneo la acti-
vidad do otros tiempos. Trabajos do última hora pevmiton contar 
con algunas personas quo han escrito ya sus conferencias y otros 
que las preparan para iniciar un útilísimo y atrayonto debato sobro 
el movimiento filosófico contemporáneo. 

Son los jóvenes estudiosos los quo han do ir reemplazando á los 
hombres ya maduros, quo la presión de las graves tarcas do la 
vida y la corriente del tiempo alejan do nuestro recinto. Esta re-
novación sucesiva do elementos 110 es tan activa como la institu-
ción lo necesita. Hay demasiado aislamiento entro los elementos 
inteligentes y ol régimen do los estudios libres tales como los au-
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toriza la Universidad acentúa más la dispersión do fuerzas do la 
juventud y haco incompletos y á veces superficiales los estudios 
científicos. 

¡Cuánto podría haccrso en bien de la juventud si ésta uniera sus 
esfuerzos para mojorar los estudios secundarios con arreglo á los 
progrosos alcanzados en la enseñanza y en armonía con las nece-
sidades do nuestro país! El Ateneo ha publicado un libro sobro 
organización do esos estudios. Algunas do sus indicaciones más 
importantes so están aplicando en establecimientos oficiales do la 
capital vecina. 

Las secciones — Instruida la Junta do quo las secciones en quo 
los Estatutos consideran dividido el Ateneo no se reunían do mu-
cho tiempo atrás, resolvió que el Dr. Cardoso, delegado do la do 
ciencias morales y políticas, presentaso informo sobro los modios 
conducentes á su reinstalación. 

Do eso informo resultó quo la Sección do Filosofía no so reúno 
desdo 1881; la última acta y elección do Comisión Directiva es del 
21 do Febrero do eso año ; la Sección do Historia no se reúno 
desdo el 15 do Setiembre do 1879; la do Literatura, desdo quo so 
instaló on 22 do Setiembre do 1878; la do Ciencias Morales y 
Políticas 110 so reunió más después del 20 de Febrero do 1881 ; la 
do Ciencias Naturales celebró su última sesión en Junio do 1882. 
Ninguna de esas secciones so dió organización adecuada, como 
lo prescribía el estatuto de unión. So acordó, 110 obstante por la 
Junta, siguiendo el dictámen djl Dr. Cardoso, que se convocaso por la 
prensa á las secciones para que nombraran sus comisiones directivas. 
Cualquiera otra medida era una oxtralimitación do facultades. So los 
citó hasta por tercera vez y no se ha logrado reconstituirlas. La Junta 
ha hecho cuanto le era lícito; la Asamblea adoptará otras modi-
das para hacorlas funcionar ó para suprimir las disposiciones re-
glamentarias; puc3 de hecho, las scccioncslian quedado absorvidas en 
el Atoneo ó deben considerarse refundidas en sus Asambleas. As¡ 
so explica que, sin existir constituidas las secciones, figuren sus 
delegados como vocales de la Junta. 
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IY 

ESTADO ECONÓMICO Y MOVIMIENTO D E SOCIOS 

Tan pronto como ol Tesorero quo suscribo so recibió do los fon-
dos en caja, tuvo la Junta quo hacer frente á pagos atrasados quo 
no admitían mayor aplazamiento. So creyó necesario regularizar la 
cobranza do cuotas atrasadas, formar el presupuesto con la mayor 
corrección y economía y calcular con exactitud los recursos. Con 
estas medidas quedaba aclarada la situación económica del Ateneo. 

He aquí las 

Obligaciones que pesaban sobre el Ateneo al recibir sus puestos 
la Junta que suscribe 

CUENTAS K P A G A R 

Impresión do los A N A L E S , número 28. . . $ 
J. Arechavaleta, 1 Estereógrafo . . . . d 
Poyramalo linos., aparatos do química . . » 
Alquilor do casa do Diciembre de 1883. . » 
Gas, consumo do Octubre, Noviembre y Di-

ciembre » 
Peyraraalo Unos., saldo cuonta do aparatos. » 
A. Demarchi Unos., cuonta sustancias quí-

micas . . i> 
Compañía del Gas, consumo en ol Teatro 

San Felipe, Conferencia do Setiembre . . » 
Saldo do caja on Diciembro do 1883, reci-

cibido por la Comisión » 215.19 

Déficit . $ 319.04 

Preocupóse la Junta de solventar eso déficit. Fué necesario ante 
todo calcular los rocursos. 

CÁLCULO D E R E C U R S O S 

Cuotas mensuales, deducida comisión do 10 °/0 $ 223.00 
Suscrición de los A N A L E S en la Capital . . » 135.00 

143.75 
55.63 

133 70 
1 1 0 . 0 0 

25.65 
12.20 

26.80 

26.50 $ 534.23 
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Suscrición do los A N A L E S en Campaña, do-
ducida comisión do 20 % $ 42.00 

Cuota anual do Biblioteca, quo se percibo á 
fin do año. Término medio quo corres-
pondo á cada mes, deducida la comisión 
do cobranza » 22.00 $ 422.00 

Poro esas entradas apenas si alcanzan á cubrir los gastos men-
suales del Ateneo, según lo demuestra el siguicnto 

P R E S U P U E S T O DE GASTOS 

$ 110.00 
Empleado do Secretaría » 40.00 
Administrador do los A N A L E S 2> 40.00 
Portero » 25.00 
Repartidor y cobrador do los A N A L E S . . » 30.00 
Redactor do la sección «Entro libros y pe-

riódicos» do los A N A L E S » 10.00 
Impresión do los A N A L E S D 120.00 

2> 10.00 
Impuestos públicos » 3.20 
Franqueo y gastos moñudos » 11.80 <j i, 400.00 

Excedente $ 22.00 

Los 22 posos do excedente están representados por lo quo corres-
ponde a cada mes do la cuota anual do Biblioteca, que como so 
sabe, no so percibo sino el último mes del año y quo por Regla-
mento debo necesariamente aplicarse al fomento de ésta. No hay, 
por consiguiente, un solo poso para extraordinarios ó imprevistos, 
ni para gastos de algunos útiles ó materias para experimentos quo 
pueden necesitar las clases do estudios. 

Como informase el Tesorero quo eran muchos los socios inscrip-
tos quo debían ser suspendidos en el ejercicio de sus derechos por 
no abonar las cuotas mensuales, habiendo doudoros do 26 meses, 
se resolvió cumplir el art. 8.° del Reglamento, consignando quo no 
so encontraba constancia do haber sido jamás requeridos los socios 
como aquel artículo dispone, por el no pago do tres mensualidades: 
no existía, por lo tanto, razón para considerar suspendidos á los 
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socios que parecían remisos y como la obligación (le abonar el totaj 
adeudado sólo existe mediante suspensión después del requerimiento, 
resolvió la Junta requerir el pago do lo adeudado en los tros últi-
mos meses, con el propósito do aumentar los recursos y no privar 
al Ateneo del concurso de muchas personas, cuyo número alcan-
zaba casi á la tercera parto do los socios inscriptos. 

Hay que hacer notar que era crecido ol número do los deudores 
por fuerte suma. Sesenta y seis socios debían do 4 á 26 meses. 
Observando el Reglamento, debieron borrarse todos á su tiempo del 
Registro do socios. Ascienden á 201 los socios deudores en 31 do 
Mayo por 783 recibos do cuotas, quo correspondan á 3$90 por cada 
socio. Esto no obstante, en nuestro período so han archivado 530 
recibos de socios quo so han borrado sin pagar, ó do socios que so 
acojieron al temperamento quo la Junta les comunicó por circular 
á fin de que no perdieran su calidad de tales. Algunos do los deu-
dores do mayor cantidad, han prometido pagar en adelanto con 
regularidad y amortizar gradualmente lo atrasado. Unos han reali-
zado por completo su promesa y se espera quo otros cumplirán 
igualmente. 

Entra la Junta en todos estos detalles, para quo se comprenda 
bien en qué tareas ha debido concentrar sus esfuerzos principales) 
y para que, con conocimiento exacto de la realidad do las cosas, 
se adopten las medidas radicales quo hayan de levantar inmediata-
mente al Ateneo á la prosperidad que debo tener como institución 
sériamento consagrada al cultivo do las ciencias y las letras. 

La Junta no cumpliría su deber sino llevára al ánimo de los so-
cios ol convencimiento do quo es urjento aunar esfuerzos y buscar 
nuevos contingentes intelectuales y pecuniarios quo levanten la ins-
titución á la altura á que es acreedora por sus servicios en el pa-
sado y por los grandes ideales á que necesariamente debo respon-
der en el porvenir. 

El siguiento cuadro comparativo ilustrará más á la Asamblea, 
que las tristes reflexiones que pudiera hacer la Junta Directiva. 

DEMOSTRACIÓN D E L MOVIMIENTO DE SOCIOS 

Año de 1882. Término medio do socios 387 
Primer semestre do 1883. Término medio de socios . . . . 361 
Segundo semestre de 1883. Término medio do socios . . . 323 
Nuestro período (5 meses) Enero 25 á Junio 15 298 
Socios el 31 de Mayo 271 
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Término medio do los quo pagaban en el 1er. semestro do 1883 317 
Término medio do los quo pagaban en el 2." semestro do 1883 266 
Término medio de los quo han pagado en esto período . . . 247 

Tenemos en 31 de Mayo do 1884: — 116 socios menos quo en 
1882.— 90 menos que en el 1er. semestre do 1883.— 52 menos 
que en el segundo semestre do 1883. Ocho son los socios admitidos 
en el período do la Junta que suscribo. 

Para ol aumento do socios os bien poco lo que la Junta puedo 
hacer, si ha do ceñirse á la interpretación restrictiva quo antes so 
dió á las facultades de la Junta en esc punto. No puedo solicitar 
el concurso de las personas quo pudieran á su juicio favorecer la 
institución. 

Las obligaciones quo deja pondicntcs la actual Comisión, son, en 
31 do Mayo, fecha en que debo cerrarse el balanco del ejercicio: 

Impresión do los A N A L E S , número 33. . . $ 116.75 
Alquiler do casa » 110.00 
Gas » 10.00 
Galli y C.tt (más ó monos) » 20.00 $ 306.75 

Saldo do Caja en 31 do Mayo > 219.01 

Queda como déficit para la Junta entrante . $ 87.74 
Déficit quo encontró como cxigiblo la Junta Directiva 

que suscribo $ 319.04 

Queda pendiento un ajusto por muy pequeña cantidad, con el 
grabador Peinlich, do lo quo instruyen las actas y libros do corres-
pondencia. 

Conviene tener presente, como lo indicó á su tiempo el Tesorero 
que suscribo, quo la administración anterior absorvió en su casi to-
talidad la entrada anual do Biblioteca, y si la Junta actual ha po-
dido atender á todos los pagos, so debo á quo las administraciones 
anteriores habían omitido la percepción do fondos corrospondicntes 
á la suscrición de los A N A L E S en Campaña y también se debo á las 
entradas provenientes do la circular sobro cuotas atrasadas. 

Mejorada la Administración dol periódico, baso reembolsado la 
Tesorería do algunas sumas importantes quo tenían absorvidos los 
A N A L E S , y es do esperar que su nueva organización dará por re-



4 0 ANAMiH DISIj ATENUO IlEl, UHUUl/AY 

H I I I I I U I O aumento do recursos, hablándose distribuido por nuovo ro. 
parlo (¡0 ejemplares. 

Los pagos hechos durante nuestro período lian sido intorvonidos 
y compulsados por la Comisión Fisoal, Prosantu la Junta como anexo 
el movimiento do Tesorería, con MUS balances debidamente uproba-
doH por esa Comisión. 

V 

Í . A J I J I I Í J O T E C J A 

Deseoso el Bibliotecario do organizar la Biblioteca do la mejor 
manera posible, recibió do la Junta el encargo do proHentar infor-
mo detallado do la existencia do libros, su catalogación, rcgluinen-
tación dol servicio do librería y periódicos, y medidas do seguridad 
á tomar en provisión do estravlos ó retenciones demasiado prolon-
gadas do libros do importancia quo hablan sido extraídos do la 
Uibliotuca en uso dol derecho quo IÍ los socios acuerda el llo-
gliununlo, 

Trabajo engorrosísimo ha sido el quo acometió ol Bibliotecario. 
Hasta la lectura do su oxfcunso informo, quu como importante anexo 
agregamos ií esta memoria para quo so comprenda ol tiemps oni-
pleado en blou dol Ateneo y las aspiraciones vehementes do aplicar 
algo do lo mucho y muy bueno quo so ha hecho, con aplauso do los 
más competentes, on países quo pueden ensenar á los demás, por 
su larga experiencia y superioridad do movimiento intelectual. 

El sistema do catalogación por tarjetas, quo la Junta acopla, 
favorecerá en lo futuro la organización do un servicio exacto y rá-
pido do la Biblioteca. La dolicioncia dol local y la escasez do re-
cursos, no permiten actualmente plantear ol servicio quo proyecta 
ol Bibliotecario; puro la Junta confía que sus afanos no quedarán 
olvidados y que tanlo ahinco y tan sostenida laboriosidad redun-
darán on beneficio positivo para ol Ateneo. A osos móviles ha obe-
decido en su informo el Hr. Bibliotecario y á olios obedecen tam-
bíón sus compañeros de tareas al adoptar las consideraciones 
fundamentales dol informe, 

Todo cuanto interesa al ramo está indicado por el Bibliotecario 
en la Memoria especial, anexa (i la presento. 
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La Junta so limita á consignar quo ol número do volúme-
nes oxistont.es en la Biblioteca el ¡II do Mayo, es do . Í1208 vol, 

En Diciembre do IH7H era do . • ¡¡07!) * 

Aumento en cinco anos y medio 129 vol, 

Es pobrísimo ese resultado, si se tiene en cuanta la onormo can-
tidad do obras importantísimas de ciencia y viajes quo anuncian 
publicadas, on tros y cuatro adiciones por estereotipia, los catálo-
gos más completos quo llegan aquí de Europa. El Ateneo deberla 
tratar do suplir en esto punto el vacío quo por escasez do recursos 
ó por otros motivos, so nota en las bibliotecas particulares, y fo-
mentar las lecturas populares. 

« Los 8 2 0 8 volúmenes, dice ol Bibliotecario on su informe, se 
clasifican como sigue: 

Reacción A — Filosofía 284 vol. 
» B — Religión 13't » 
» O — Ciencias Sociales 531 » 
» D — > Históricas 008 » 
» E — * Naturales 434 » 
» F — Literatura <157 » 
» O — Ciencias exactas , . . 70 » 
» II—Miscelánea 188 » 

8208 vol. 

Como se va, la Sección do Literatura, agregando aun la do 
Miscelánea, quo suelen ser las más nuinorosua on las bibliotecas 
formadas por donativo, no representa en la nuestra sino próxima-
mente la cuarta parte de los libros; siendo los demás pertenecientes 
á obras sarias, sin duda alguna las más necesaria.} pora la ju-
ventud estudiosa, » 

Necesita no obstante nuestra Biblioteca las principales colecciones 
literarias extranjeras ya vertidas en gran parto al castellano, y los 
libros sobra viajes y descubrimientos mudarnos, así como las do 
ciencia do aplicación, 

Para aulas adquisiciones ascasoan los recursos y fuerza os conten-
tarse por ahora con mejorar el servicio du Uibliotuca ó ir aumen-
tándola paulatinamonto. 
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INVENTARIO GENERAL 

La circunstancia do tonar la Junta quo darso cuenta dol estado 
económico do la institución ; la do ausentarse para Europa el doc-
tor Felippono, ó, cuya inteligente y abnegada dirección estuvo con-
fiada la clase do Química y la administración do su Laboratorio, 
y por fin, la reapertura do las clases do estudios quo obligaba á 
aplicar todo el material do enseñanza do quo dispono ol Ateneo, 
pusieron á la Junta 011 el caso do decretar ol inventario gonoral do 
todas las existencias con apreciación do su valor y utilidad. 

fio ha hecho el inventario dol Laboratorio do Química, dol gabi-
nete do Física, do la Biblioteca y do los muebles, quedan por 
concluir el dol Museo, quo contieno una valiosa colección do speci-
mam y otra do aparatos pava estudios antropológicos, y el do la 
Sección da anatomía y fisiología. La colección antropológica quo 
poseo ol Atoneo, es sin disputa do las más completas y la única 
en su gónero quo poseo la República. 

fio rosolvió que si los profosoros nocositan alguna parto dol ma-
terial científico invontariado so los entregue on forma, designándoles 
lugar do colocación con los aparatos nocosarios pava su uso y con-
servación bajo llavo. Una vez levantado el inventario gonoral, so 
abra un libro llamado do Inventarios, dispuesto do manera que on 
lo sucesivo so puedan soguir anotando con la clasificación quo 
corrosponda, los diferentes objotos quo por compra ó donación ad-
quiera oí Establecimiento; poniéndolos precio, como so liará con 
los ya inventariados. 

YI 

REFORMAR EN I5L REOLAMENTO V PROYECTO DE REGLAMENTO INTERNO 

En el escaso tiempo do quo ha dispuesto la Junta para tomar 
conocimiento do la situación verdadera do la institución; preocupa-
da do atender primero al crédito, por la regularidad do la cobran-
za, la oxactitud do los pagos y la recaudación do atrasados, no 
pudo dedicarse en las últimas sesiones á considerar on detallo el 
proyecto do reglamento interno quo desdo los primeros días echó 
do monos el Secretario Sr. Yodia, d quion más directamente tocaban 
los sorvicios principales dol Ateneo, y á quien correspondía propo-
ner las medidas necesarias para el buen réjimen interno. 
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Aparto do las reformas que eso Proyocto indica, las reformas 
fundaméntalos puodon reducirso á tres: Extender el período del 
ejercicio hasta 1111 año, porque es bien poco lo quo puode hacerse 
011 favor dul Ateneo en sois inosos, do los quo uno quodará siompro 
completamente perdido 011 trámitos do oloccionos y ontroga do 
puestos. 

Ronovnr por mitad ó por torcera parto la Junta Directiva, es-
tableciendo que los cargos so distribuirán entro los olcctos. 

Extender las facultades do la Junta Directiva, sin temor do que 
pueda abusar comprometiendo do alguna manera el Atoneo, quo en 
todo cano puedo responsabilizarla. 

Otras indicaciones pudiera hacer la Junta, pero entiendo quo es-
tán contenidas casi todas en el Proyecto dol Sr. Yedia. 

Eso proyecto, quo figura como importante anux") do osta Memo-
ria, contieno numerosas disposiciones quo ¿\eai\o \uogo puoilen y>o-
norso on vigencia por la Junta Diroctiva, y otras muy pocas, 
quo requieren sanción do la Asambloa. El autor ha consultado la 
índolo do la institución y lia debido coñirso á las restricciones in-
convenientes quo los Estatutos imponen. Tiono ol proyecto 17 ca-
pítulos, cuyos títulos dan idea do la extensión y utilidad del 
Reglamento: De la Junta Directiva — De la Comisión Fiscal 
— De las secciones de lo i Estudios — Del periódico — De las 
Disertaciones y Conferencias — De las tertulias literarias — 
Del Museo — De la Biblioteca — De las reuniones de la So-
ciedad — De las reuniones de la Junta Directiva — Del 
Presidente — Del Vice-Presidente — Del liibliotecario — Del 
Tesorero — Del Secretario — Da los Empleados — JJisposicio-
nes generales. 

Esto proyecto fué pasado á comisión do dos miembros do la 
Junta en unión con el autor; pero la enfermedad del Sr. Vodia 
quo nos ha privado do su concurso on los últimos dias do nuestro 
poríodo, obligó también á demorar el informo do la Comisión es-
pecial y lamenta la Junta 110 poder indicar desdo luego las refor-
mas quo requieren vuostra sanción,— Aunquo so ha dicho quo valen 
más pocas pragmáticas y quo so cumplan, no os monos cierto quo 
los sorvicios administrativos necesitan reglamentación minuciosa, 
quo haga posible la responsabilidad do los funcionarios suporioros 
y de los empleados subalternos. A estos propósitos obedece el 
Proyecto del Sr. Vodia, y la Junta recomienda cspocialmonto su 
consideración, como lo haco rospecto del Informo laborioso del 
señor Bibliotecario. 
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VII 

O T I C O H A H U N ' J ' O O 

So han introducido en el Hcrvieío de Secretaría nlgunns reformas 
y we le luí dolado de útiles (juo oran indispensables en su meca-
nismo.— Habiendo presentado el auxiliar do Biblioteca y Secretaría 
renuncia indeclinable, le fué acolitada y se nombró para subrogarlo 
ú don Ricardo Sánchez. 

— El Ateneo fuó invitado por el Centro Gallego de Buenos-
Aires, para fijar tema y designar premio para los Juegos Florales 
(juo on conmemoración del descubrimiento de América, tendrán 
lugar el 12 de Octubre próximo en la capital vecina. La comisión 
especial aconsejó quo si) lijara corno toma para ser tratado on 
prosa ó en verso: Jdcalca do la pooala amorioana y como pre-
mio : Un diploma aapooial do honor del Alenao d.al Uruguay. 
Así lo resolvió la Junta. 

— El Ateneo está en relación con una institución do su género, 
fundada on la ciudad do J'aysandú, Identidad de propósitos y do 
medios nos vinculan desde ahora y estrecharán en el futuro nues-
tras relaciones científico-literarias. 

— El Museo ha recibido do nuestro distinguido compatriota el 
doctor don Federico Susviela Ouarcli, corresponsal en Berlín, un 
busto del gorila Mpuruju quo tanto preocupó hace poco ú los 
hombros do ciencia. Su le agradeció la donación corno corres-
pondía, 

—Supo la Junta quo algunos distinguidos escrito re i y estadistas 
portugueses habían manifestado deseos do colaborar on Loa Anaína 
y corresponder con la institución. So los ha pasado nota, manifes-
tándoles que admitiremos gustosos su concurso, honrándonos con él 
y anunciándolos quo «sí quo so reciba su asentimiento para osan 
tareas, se Ies pasará ol diploma on forma. 

— l ía recibido el Ateneo do los hijos del doctor Juan Carlos 
Gómez, el valioso donativo do la « Colección do autores clásicos 
latinos», con que obsequió á nuestro eminente compatriota el co-
mercio de Valparaíso, por una memorable defensa quo consagró á 
sus Intereses. 

La Junta Directiva ha agradecido las distinciones que por curta 
hicieron los donantes al Atonoo, y en homonajo á la memoria inol-

MISMOIIIA IlK I.A JUNTA Diai tOTlVA DK l.OH ANAI-I'.S 

vldablo del literato, del gran escritor y del poeta, ha resuelto quo 
HO coloque el donativo en un armarlo especial, con esta designa-
ción: «Donación do los hijos del doctor Juan Carlos Gómez», y 
on la parto superior do esa biblioteca exclusiva, ol busto del 
doctor Gómoz. 

La contestación quo dió el Ateneo á los hijos del doctor Oómoz 
lia sido publicada en la prensa. La Junta lia hecho dentro de los 
límites quo el Reglamento le impono, cuanto le era permitido en 
honor á la memoria del doctor Gómez. Homenajes do otro género 
corno la impresión do sus obras á costa del Ateneo, correspondo 
doerotarlos á la Asamblea de Sócios, 

VIII 

Tales son, sonoro» socios, las tareas á quo so lia consagrado la 
Junta Directiva en los cinco meses de sus funciones. Trató de co-
1 obrar una velada literaria en homenaje al 1!) de Abril. No pudo 
reunir los elementos necesarios. Ha tratado de iniciar las conferen-
cias públicas sobre asuntos de interés general, y el presidenta habría 
iniciado esos trabajos, sino fuera que roción á última hora lia recibido 
promosa de algunas personas quo HO deciden á ir ocupando sucesi-
vamente lu tribuna del Ateneo. Por otra parto, era inútil insistir 
on los últimos quirico dias, porque la honda Impresión quo produjo 
ol fallocimiento inesperado del eminente escritor don Juan Carlos 
Gómez, á cuyo homenaje póstuino concurrió el Prosidonto on re-
presentación de Loa Analca, y corno delegado do la prensa do 
esta capital, impedían por el momento, quo las personas más indi-
cadas para osas conferencias, se consagrasen á la preparación do 
trabajos do propaganda. 

Sonoros Socios: 

La Junta que suscribo lia consignado la verdad y nada más quo 
la verdad, do la situación en que se encuentra el Ateneo. 

Entiendo haber llenado así sus deberes más imperiosos, l i a 
trabajado sin desaliento y con la actividad posible para restablecer 
la animación y el estimulo quo deben reinar en esto recinto. La 
división de esfuerzos producida á pesar do la comunidad do aspi-
raciones con otros contros científico-literarios y el indiferentismo quo 
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domina on prosoncia do la organización do olomontos antagónicos 
con la tendencia y los propósitos á cuyo abnogado servicio debo 
consagrarso rosuoltamonto la juventud liboral, hacen todavía más 
ingrato el desempeño do puestos como los quo nos lia tocado des-
empeñar en uno do lo3 poríodosmás difíciles de la institución. 

La reunión do fuerzas y demonios dispersos so impono hoy más 
quo nunca á todos los jóvonos liberales quo so proocupon do su 
misión on el seno de la sociedad en quo viven y del porvenir do 
la República, por cuyo progroso moral ó intoloctual debe trabajar 
con entusiasmo la gonoración quo ontra á ensayar sus facultados en 
todas las manifestaciones do la actividad social. 

La magnitud y alcjmco dol movimiento ciontííico contemporáneo 
y el aspecto positivo quo van tomando on todas partes ios proble-
mas numerosos quo suscita la aparición do nuovos elementos, nue-
vos medios y nuevas necesidades sociales — en nuestro país y fuera 
do ól, — obligan á osa anhelada concentración do esfuorzos para la 
prosocución solidaria do tareas quo deben sor comunos. 

Ciorra osta Memoria la Junta Directiva con la convicción do quo 
la juvontud sabrá allanar obstáculos para realizar cuanto antos CBa 
obra do confraternidad para hacerla duradora y provechosa en bion 
do la ciencia y do la litoratura nacional. 

Montevideo , Jun io 15 do 1831. 

Carlos María de Pena, Prosidonto — Juan M. de 
Vcdia, Secretario — J. V. Villalba, Tesorero — 
J'\ Eugenio Balparda, Bibliotecario — Angel So-
lía, Delegado do la Sección do Filosofía. 

i 

L.a r e p r e s e n t a c i ó n p r o p o r c i o n a l e n l as 
R e p ú b l i c a s del P l a t a O 

l'OR EL DOCTOR DON JUSTINO J. DE ARI5C1IA0A 

( T o m a d o do la Rev i s ta do Uruxelas: La Rcpriscntation rroportionncllc) 

Cumplo con verdadera satisfacción el encargo quo mo ha hocho 
la Asociación Reformista de Bélgica, do comunicarlo los progre-
sos quo on las Repúblicas del Plata haya realizado la noblo causa 
do la rofonna electoral. 

Dos motivos muy poderosos oxisten para quo esta tarea mo soa 
altamonto satisfactoria. Es el primero, quo voy á dar á conocer á 
los loctoros do esta rovista el paso más avanzado, la reforma más 
radical y más completa quo so luiya llevado á cabo on la legislación 
doctoral do todos los pueblos regidos por el sistoma roprosontativo 
011 ol viejo y nuevo mundo. Es el segundo, que, con esta publica-
ción, espero contribuir oficazmonto á hacer desvanecer las erróneas 
ideas y ol pobro concepto quo tienen las soclodades europeas do las 
.Repúblicas sud-americanas, cuya vida y progresivo desenvolvimiento 
social y político los son casi completamente desconocidos, no obs-
tanto la continua y activa comunicación quo mantionon con ellas en 
virtud do sus importantísimas rolacionos comerciales. 

En esta comunicación sólo mo ocuparé do resonar los trabajos 
quo, on el sentido do la representación proporcional, so han reali-
zado en mi patria, la República Oriental dol Uruguay, y en Buenos 
Aires, Provincia do la Confederación Argentina. En otra ocasión 
hablará del estado en quo so encuentra nuostra causa en las demás 
Repúblicas do la América del Siul. 

(1 ) H1 e x c e l e n t o y n o t a b l e e s t u d i o quo h o y p u b l i c a m o s o b t e n d r á , no lo d u d a -
m o s , ol mí is v ivo é x i t o en tro n u e s t r o s l e c t o r e s . 101 v i eno íi a g r e g a r un p r e c i o s o 
c a p i t u l o A la h i s t o r i a do la r e f o r m a p r o p o r c i o n a l , y n o s h a c e m o s u n d e b e r e n 
a g r a d e c e r p ú b l i c a m e n t e al doc tor don J u s t i n o J. do A r é c h a g a el s e r v i c i o q u o 
p r e s t a íi n u o s t r a c a u s a con e s t o e s t u d i o , quo uno ¿i la e l e v a c i ó n y e x a c t i t u d d e 
l a s idoas ol r a r o m é r i t o do s u m i n i s t r a r d a t o s a b s o l u t a m e n t e i n é d i t o s sobro la 
l e g i s l a c i ó n do l a s R e p ú b l i c a s s u d - a m e r i c a n a s . ( N o t a do la r e d a c c i ó n do la rovis-
t a do l i ruxe las ; La Itcpriscntation Proportionncllc). 
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Aquí vivimos bajo el imperio del sistema común de elecciones. 
La representación exclusiva de la mayoría en cada circunscripción 
electoral es el principio consagrado por nuestras leyes, y el escru-
tinio de lista, el procedimiento empleado para practicarlo. Pero, si 
la representación proporcional no lia entrado aún en nuestras leyes, 
puedo asegurar, en cambio, que los trabajos que en diversas épocas 
se han iniciado para llevar á cabo la reforma electoral, han produ-
cido el importante resultado do conquistarle la opinión casi unánimo 
de los ciudadanos; y estoy seguro de no equivocarme al afirmar 
que, preparada como est.í ya la opinión pública, será una realidad 
entre nosotros la representación proporcional, tan pronto como des-
aparezca el estado político anormal on que nos hallamos al presente, 
y le sustituya el régimen representativo democrático, que es el que 
establece nuestra ley constitucional. 

El desarrollo progresivo de la idea de la reforma electoral se ha 
efectuado en esto país de la siguiente manera, determinando hechos 
que, si bien no han producido resultados definitivos en los dominios 
de la legislación, tienen sin embargo muy alta significación y con-
siderable importancia. 

En el año de 1872, preparándose los partidos para las elecciones 
generales que debían cambiar casi totalmente el personal do los Po-
deres Públicos, formularon y publicaron sus respectivos programas 
do principios, en los que también incluían las principales reformas 
quo se proponían llevar á cabo en el orden político y administrati-
vos del país. Entonces el partido Nacional 

consignó en su programa la siguiente declaración: « El partido 
« Nacional propenderá á que sus candidatos respondan por sus 
c ideas ó ilustración á la necesidades más vitales de la actualidad, 
« y considera que son do las primeras: 
« 

« La reforma de la ley de elecciones, con arreglo á la ma-
lí yor subdivisión de los distritos, ó circunscripciones electora-
« les, y al sistema que mejor consulte la representación de las 
« minorías » 

Esta declaración, consignada en un programa suscrito por una 
de las agrupaciones más numerosas do esta República, ha sido la 
primera manifestación seria que ha tenido entre nosotros el elevado 
pensamiento de la representación proporcional, y la más patento 
constatación de que la opinión pública se ha pronunciado ya, de 
una manera decidida, en favor do la reforma electoral. 
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Desgraciadamente los Poderes Públicos organizados en ese po-
ríodo electoral no pudieron convertir en preceptos legales tan pre-
ciosa declaración. Las Cámaras Legislativas so vieron en la necesi-
dad do dedicar todos sus esfuerzos á otras tareas; graves cuestio-
nes financieras y constitucionales, que exigían imperiosamonte inme-
diata solución, absorvieron por completo la atención de nuestros 
legisladores y no les permitieron ocuparse do la reforma electoral, 
quo ya había sido iniciada con la sanción do una buena ley de 
Registro Cívico. 

A eso Gobierno, constitucionalmento organizado, sucedió la dic-
tadura militar. Una sangrienta lucha producida en Montevideo en 
los momentos en que se verificaba la elección de algunos funciona-
rios locales del órden Judicial, dió ocasión para que los jefes del 
ejército de línea, de esa institución absolutamente inconciliable con 
el régimen representativo republicano, se apoderaran del gobierno 
del país, á pretesto de restablecer el órden público, momentánea-' 
monto alterado. 

Algunos meses después de esos dolorosísimos acontecimientos, y 
cuando so aproximaba la época fijada en nuestras leyes para las 
elecciones generales, ol Dictador dió al pueblo las mayores seguri-
dades de que no opondría obstáculo alguno á la reorganización 
constitucional de los Poderes Públicos, y de que garantiría eficaz-
mente á todos los ciudadanos y á todos los partidos la libertad 
electoral. 

Alentadas con esas solemnes declaraciones, las diversas agrupa-
ciones políticas iniciaron los trabajos preparatorios de las' elecciones 
generales, y la necesidad do una radical reforma de nuestras leyes 
electorales, que asegurara la representación proporcional de todas las 
opiniones, fué generalmente sentida por los ciudadanos, como el 
único medio de establecer en ese período electoral un orden político 
de una legitimidad incontestable, que fuese aceptado y respetado 
por todos los partidos y que viniera, en. consecuencia, á imposibi-
litar el restablecimiento de ignominiosas dictaduras. 

Cúpomo entonces el honor de redactar, á instancias de algunos 
amigos, un proyecto do ley de representación proporcional, que fué 
sometido á la consideración del Gobernante. En ese proyecto adop-
taba el sistema del voto doble simultáneo, ideado por Mr. Borely, 
con una ligera modificación ó complemento quo ese sistema electo-
ral exige para» evitar el único defecto que en mi concepto tiene. 

TOSIO V I I 4 
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l i o aquí los artículos do mi proyocto do ley quo so rofloron á la 
roproBontación proporcional : 

* Art. 19. Las listas do candidatos quo los ciudadanos 
depositen 011 las urnas podrán sor impresas ó manuscritas, poro 
deberán confeccionarse do la manera siguiente: En la parto superior 
do la lista pondrán los electores un lona, cualquiera quo él Boa, y 
en seguida, y por orden do proforoncia, los nombres do los candidatos, 
en número igual al do los Representantes quo deben olojirso on la 
circunscripción electoral á quo rospoctivamonto pertenezcan. 

Art. 20. Las Vistas quo no tengan *>\ l o n a v\vw> oata.M<i«j el artí-
culo anterior no BO tendrán on cuonta al verificarse ol oscrutinio. 

Art. 27. Ocho diaB antes do veriílcarso IaB oloocionos do Repro-
Bontantos, cada conjunto do ciudadanos quo adopto para BUB ÜBtas do 
candidatos un mismo lema, deberá prosontar al Alcaldo Ordinario 
quo presida la comisión escrutadora do su circunscripción, un estado 
general quo contonga: 

1." El lema adoptado para las ÜBtaB do candidatos. 
2.° El nombro y apollido do cada uno do los ciudadanos quo 

forman ol conjunto, ol número do BU balota do inscripción on 
ol llcg'iBtro Cívico, y la BOCCÍÓU y departamento á quo perte-
nezca. 

«Art. 28. Si BO presontaran dos ó más estados con un mismo 
lema por distintos grupos do doctores, el Alcaldo Ordinario, bajo 
IaB ponas establecidas por el art. 12, citará ol mismo dia do la 
presentación do los estados á las personas quo so los hayan en-
tregado y les nará conocer osa circunstancia para quo modifiquen 
todoB ol lema adoptado. 

« Art. 31. El oscrutinio BO vorificará do la manora Biguionto: 

1.' A modida que la Comisión escrutadora vaya abriondo IOB 
pliegos corrados quo contioiien los votos omitidos 011 cada BOC-
ción do la circunscripción oloctoral, confrontará los númoroB 
puestos 011 los BobroB quo contiotion las listas do candidatos, 
con loa númoros do inscripción 011 ol Registro Cívico quo 
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aparezcan on d cuaderno enviado por la COIIIÍBÍÓII receptora do 
votos dentro del pliego cerrado. 

Si resultaran dos ó más Bobros con un mismo número, ó si el 
número do algún sobro 110 BO encontrara 011 el cuaderno arriba indi-
cado, ninguno do OIIOB tendrá valor alguno. 

2.° Verificada osla confrontación, so abrirán los Bobros; las listas 
do candidatos BO irán colocando por Bopnrado, Bcgun BUB lemas, 
y so pondrá en el estado general indicado 011 ol artículo 27, 
al ludo d d nombro do cada doctor, el lema do la lista quo 
haya depositado en la urna. 

Si la lista do candidatos depositada en la urna por un ciudadano 
lleva el lema do un estado en quo uo BO encuentra BU nombre, 
BO anulará BU voto. 

3.° Sumadas todas las ristas válidas de candidatos, sin distinción 
do lemas, ol número quo resulto so dividirá por d númoro do 
RoproBontantoB quo debo elegir la circunscripción, y d cocionto 
será la cuota electoral. 

'1." Verificada esa operación, BO ¡sumarán separadamente lns 
listas quo lleven un mismo lenta, aunquo sean distintoB Ion 
nombres do los candidatos, y el número quo resulto do la Buma 
parcial do cada conjunto do listas quo tengan un miBino lema 
BO dividirá por la cuota electoral do quo trata el inciso an-
terior, y el cocionto será el númoro do Representantes quo 
habrán conseguido los quo hubiesen votado por listas do idén-
tico lema. 

5.° Determinado asi d número do Representantes quo correspon-
do á cada conjunto do ciudadanos quo hayan votado por 1¡b-
tas do idéntico lema, serán proclamados electos los candidatos 
quo, 011 esaB listas, hayan obtenido mayor número do votoB. 

Si han obtonido igual númoro do votos más candidatos que los 
quo dobort ser elegidos por los ciudadanos quo hayan votado por 
listas do un mismo lema (inciso 4." do esto artículo) serán pro-
clamados electos por el orden do proforoncia 011 quo oBtén coloca-
dos on IaB listas. 

G.° Si verificada la división do quo trata ol inciBo 4.° do esto 
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artículo, no resultase cociente exacto, para completar el número de 
los Representantes quo deben ser elegidos en la circunscripción, 
corresponderá el candidato complementario á los ciudadanos quo 
hayan votado por las listas que, al hacerse la división, den un re-
siduo mayor.» 

Por otros artículos de esto proyecto do ley so establecía quo las 
disposiciones que acabo do transcribir so aplicaran también para 
la constitución del Sonado. En esto país, cada Departamento elijo 
un Senador por medio de un colegio electoral do segundo grado. 
Estos electoros do segundo grado son los que, por mi proyecto de ley, 
debían ser elejidos proporcionalmente y en la forma ya indicada. 

Tal es el proyecto de ley de representación proporcional que, 
por primera vez, so formuló aquí y quo tuve el honor de re-
dactar. 

Esta tentativa de reforma electoral no produjo resulta'do positivo 
alguno. El Dictador quo usurpaba entonces la soberanía popular 
en esto país, faltando abiertamente á sus solemnes promesas, impi-
dió quo se verificasen las elecciones generales por cuyo medio 
debía restablecerse el régimen constitucional, prorogando, con fú-
tiles pretestos, por un año más su ilegítima autoridad, sólo apoya-
da por viles pretorianos. Y anulada así una vez más la acción 
legítima de los ciudadanos en la dirección de los negocios públicos 
por el poderío do la soldadesca, se abandonaron todos los trabajos 
preparatorios ya iniciados para llevar á cabo las elecciones ge-
nerales. 

Con todo, eso proyecto do ley ocasionó un saludable movimiento 
do opinión. La gran cuestión de la reforma electoral volvió á ser 
objeto de serio examen y detenida meditación para los ciudadanos 
y contribuyó do esa manera á quo se fortificara en la conciencia 
pública el convencimiento do que, la promulgación do una ley do 
representación proporcional era, no solo una obra do justicia, do 
paz y de libertad, sino que también una medida necesaria, indis-
pensable para poder alcanzar el verdadero reinado do las institu-
ciones libres. 

E! Dictador, después do haber prorogado por un año más su 
permanencia en el poder, quiso convertirse en Presidente Constitu-
cional de la República, y para ello convocó al pueblo á elecciones 
generales, que debían verificarse, y en efecto se verificaron, on 
Noviembre de 1878, creando al mismo tiempo un Consejo Consul-
tivo, á quien encargó especialmente la reforma do las leyes electo-
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ralos, manifestándolo c que era necesario que el resultado de 
las elecciones fuera una vez por todas, la verdadera expre-
sión de la voluntad popular ». 

Eso Consejo Consultivo so apresuró á llenar el especial cometido 
quo so le había confiado, sometiendo á la aprobación del Dictador 
un proyecto do ley do representación proporcional en el quo se 
adoptaba el siguiento procedimiento: Dividíase el país en diversas 
circunscripciones electorales, do manera que, en cada una do ellas, 
debieran ser elegidos varios Representantes. Cada elector formaría 
una lista de candidatos, en número igual al do los Representantes 
que corespondieran á su respectiva circunscripción, y colocados por 
orden do preferencia. Una vez depositadas en las urnas esas listas 
do candidatos, el escrutinio so verificaría en la forma siguiento : 
después de establecido el cociente electoral, dividiendo el total do 
las listas depositadas on las urnas por el número de Representan-
tes á elegirse en la circunscripción, so formarían grupos do listas, 
reuniendo al efecto separadamente todas las quo tuvieran en pri-
mer término un mismo candidato. El número do listas que contara 
cada uno do esos grupos, dividido por el cociente electoral, daría 
el número do candidatos electos; y para doterminar cuales fueran 
esos candidatos so tomarían los quo hubiesen conseguido mayor 
número de votos, pero atribuyendo al candidato quo figurara en la 
lista en primera línea un voto, al que figurara en segunda línea 
medio voto, y así sucesivamente. 

Como so vo, el Consejo Consultivo adoptó en su proyecto do 
ley una combinación bastante aceptable, del sistema del voto 
doble simultáneo do Borely, con el do los coeficientes de prefe-
rencia do los doctores Burnitz y Yarrentrapp. 

Pero esto proyecto fué desechado. La reforma electoral, valo de-
cir, ol perfeccionamiento do las leyes'electorales, es un medio efica-
císimo do asegurar el ejercicio verdadero y genuino do la sobera-
nía popular, de hacer que ol sufragio sea la fiel expresión de la 
voluntad y del pensamiento de los ciudadanos. Mal podía, pues? 
nuestro Dictador aprobar el proyecto do su Consejo Consultivo 
cuando, para alcanzar la Presidencia de la República, que era su 
más viva aspiración, no contaba con el voto popular y sí sólo con 
el de sus pretorianos, disfrazados do ciudadanos y centuplicados 
por todo género de fraudes electorales. 

Fué ese el motivo por el cual no so llovó entonces á cabo 
a reforma electoral en nuestro país. Las elecciones so efectuaron 
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on Noviembre de 1878 aplicándose la ley de la simple representa-
ción do la mayoría; los soldados, convertidos en electores, triun-
faron on ollas; la soberanía popular fué usurpada por el ejército 
y so organizó un gobierno con las formas aparentes del régimen 
representativo, pero que no ora en realidad otra cosa quo una 
dictadura militar. 

Dada esa situación política, la reforma electoral era imposible. 
Poro la opinión pública lo es unánime y decididamente adversa, y 
con las causas accidentales y pasageras quo lo han creado y lo 
sostienen tendrá forzosamente que desaparecer, dando paso á las 
instituciones representativas republicanas quo nuestra Constitución 
consagra, sincera y lealmente practicadas. 

Y no es aventurado asegurar que, verificado ese cambio tan an-
helado en el orden político do esto país, la reforma electoral, la 
sanción y promulgación do una ley de representación proporcional, 
será una do las primeras medidas quo adopten nuestros Podores 
Públicos, por cuanto ella 03 vivamente reclamada por la pública 
opinión, poder soberano en los pueblos regidos por instituciones 
libros. 

Tal os la manera cómo so ha efectuado en esto país el desarro-
llo progresivo do la idea do la reforma electoral. 

Más felices quo nosotros, los argentinos do la Provincia de Bue-
nos Aires han conseguido incorporar á su legislación política y 
constitucional el gran principio do la representación proporcional, 
de una manera tan radical y tan completa como no lo ha hecho 
aun ninguno de los pueblos que han entrado más decididamente en 
la vía do la reforma electoral. (1) 

En efecto; en la Constitución do esa Provincia, jurada en ol ano 
do 1873, y actualmonto en vigencia, se estableció el siguiente artí-
culo : 

« Artículo 49 — La proporcionalidad de la representación será la 

(1 ) A u n c u a n d o n o h a y en r e a l i d a d p u e b l o a l g u n o q u e h a y a a d o p t a d o u n 
s i s t e m a de r e p r e s e n t a c i ó n p r o p o r c i o n a l t a n a v a n z a d o c o m o el q u e h o y s e ap l i -
c a en la P r o v i n c i a de Buenos -Aires , a d o l e c e é s t e , s i n e m b a r g o , de g r a v e s de -
f ec tos . He h e c h o u n l i g e r o e x a m e n cr i t i co do e s e s i s t e m a e n el p á r r a f o IX d e l 
c a p i t u l o 111 de m i Curso de D e r e c h o Cons t i tuc iona l , p u b l i c a d o en el n ú m e r o 29 
de e s t a R e v i s t a y p u e d e v e r s e en él c u á l e s son l o s v i c i o s d e la l e y de r e p r e s e n -
t a c i ó n p r o p o r c i o n a l de la p r o v i n c i a de B u e n o s A i r e s . 

J u s t o es, n o o b s t a n t e , dec i r t a m b i é n , q u e en e s a p r o v i n c i a , n i n g u n a i n f l u e n -
c i a t i e n e la l e y de r e p r e s e n t a c i ó n p r o p o r c i o n a l en l o s f r a u d e s e l e c t o r a l e s q u e , 
e n g r a n e s c a l a s e c o m e t e n c o n s t a n t e m e n t e p a r a f a l s i f i c a r l o s r e s u l t a d o s de l a 
e l e c c i ó n p o p u l a r . 
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« regla en todas las elecciones populares, á fin do dar á cada opi-
« nión un número do representantes proporcional al número do sus 
c adherentes según el sistema que, para la aplicación do esto prin-
« cipio, determine la ley». 

Como necesaria consecuencia de esto precepto constitucional, quo 
cierra por completo la puerta á todo retroceso en materia do le-
gislación electoral, y después do haberse adoptado el sistoma del 
voto acumulativo para las elecciones quo so verificaron on 1874 y 
1875, la Legislatura do Buenos Aires sancionó el 23 do Octubre 
de 1876 un proyecto do ley do representación proporcional, quo 
aun está y seguirá seguramente estando en vigencia, cuyas princi-
pales disposiciones son las siguientes: 

« Art. l.° Queda dividido el territorio do la Provincia para la 
elección de Gobernador, Vico-Gobernador, Senadores y Diputados, 
en seis secciones electorales. 

La 1.a sección será formada por los distritos que componen la 
Capital. 

La 2.a sección, etc., ote. 
Art. 2." La representación será distribuida, do acuerdo con los 

artículos 62, 69 y 77 de la Constitución y por ol tiempo y bajo 
las condiciones quo olios fijan, do la manera siguiente: 

Correspondo á la 1.a sección elegir 18 diputados y 9 senadores. 
Correspondo á la 2.a elegir 8 diputados y 4 Senadores. 
Correspondo olegir á cada una do las otras cuatro secciones, 6 

Diputados y 3 Senadores. 

« Art. 57. Para determinar los Sonadoros ó Diputados electos, so 
procederá del modo siguiente: 

1.° So dividirá el número do sufragantes quo el escrutinio arrojo 
en cada sección, por el número do Senadores ó Diputados quo 
le corresponda según la convocatoria 

2.° Si uno ó más candidatos figurasen en diversas listas, con un 
número de votos igual ó mayor al cociente electoral, serán pro-
clamados electos, deduciéndose á cada lista el número propor-
cional de votos, con relación á los quo hubieso obtenido, hasta 
igualar el cociente electoral. 
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8." Ifoclia la deducción á quo HO refiero ol inciso anterior, ol 
resto do ios votos omitidos á favor do cada lista so dividirá 
por (-1 cociente obtenido en la operación á quo so refiero el in-
ciso 1/' 1 

El rebultado do esta operación determinará el número do can-
didatos q u o H() (]0]i0 tomar do cada lista para integrar la ro-
prcHentuciún (](, ](l Hocción. 

Art. 58. Ho proclamarán electos á los candidatos do cada lista 
quo bubiorCn obtenido mayor suma do votos basta el número que 
á cada lista corresponda. 

Entro los qU 0 tuvieren igual número do votos, so procederá por 
sorteo, hasta completar la representación correspondiente á la lista. 

Art. 50. l 'ara los objetos do los artículos anteriores, so conside-
rarán como listas iguales aquellas cuya mayoría de candidatos sean 
los mismos. 

Art, í¡0. Si resultare á favor de alguna ó algunas listas un ex-
cedente de votos quo no alcance á formar una cuota de proporción, 
se considerará como cuota válida la mayor aproximación, y para 
integrar la representación, so proclamará electo candidato á quien 
corresponda, según lo prevenido en los artículos anteriores. 

Art. 01. Cuando haya dos ó más excedentes do votos iguales en-
tro sí, so proclamará electo un candidato del partido que hubiere 
obtenido menor representación en la operación principal. 

Art. 02. Do la misma manera será preferida, en igualdad do cir-
cunstancias, aquella fracción do los electores que no hubiere obte-
nido representación alguna en el primer cálculo do las cuotas elec-
torales. ( l ) 

( 1 ) Mo os g r a t o p o d e r a n u n c i a r quo, c o a os til p u b l i c a c i ó n , lio c o n s e g u i d o l la-
m a r la a t e n c i ó n do Ion p a r t i d a r i o s do la r e f o r m a (doctora l en el v i e j o m u n d o , 
sobro la l e g i s l a c i ó n e l e c t o r a l do l a s Kopi lbl íca» del l ' l a la . A c a b a d o f u n d a r s e on 
L o n d r e s u n a a s o c i a c i ó n con ol o b j e t o do p r o p e n d e r h la r e a l i z a c i ó n del p r i n c i p i o 
do la r e p r e s e n t a c i ó n p r o p o r c i o n a l , p r e s i d i d a por el i l u s t r a d o p u b l i c i s t a s í r J o h n 
J . u h h o c k j y o s a a s o c i a c i ó n m e l ia d ir l j ído , por i n t e r m e d i o do hii s e c r e t a r i o , la 
s i g u i e n t e c a r t a , ( |uo d e m u e s t r a el í n t e r é * c o n q u o l ia m i r a d o la l e y e l e c t o r a l 
do D u e ñ o » A i r e s : 

« l ' r o p o r t l o n a l K o p r c s c n l a l l o n S o c l e l y » . 

• Londres , 13 do Marzo de 1881. 

« Sofior doc tor don J u s t i n o .1, do A r é c h u g a . 

« S e ñ o r : Un t e n i d o el h o n o r de e n v i a r o s , ba jo o tro s o b r e , el p r o g r a m a prov l -
« sor io do u n a s o c i e d a d quo a c a b a do f u n d a r s e en Londres , ba jo la p r e s i d e n c i a 
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So lia adoptado, pues, en Buenos-Aires, lineo ya sicto años, uno 
do los sistemas electorales más racionales y más avanzados, el 
sistema dol voto doble nirnulldneo, modificado por ol publicista 
Argentino I). Luis V. Varóla, autor de «La Democracia Práctica», 
voluminosa obra dedicada exclusivamente al estudio do los sistemas 
do representación proporcional. 

No exageraba, por consiguiente, al manifestar que el envío do es-
ta comunicación me eru altamente satisfactorio por cuanto iba á dar 
á conocer á Ion lectores de esta revista el pa«o más avanzado, la 
reforma más radical y más completa que se haya llevado á cabo 
en la legislación electoral do todos los pueblos regidos por el sis-
tema representativo en el viejo y nuevo mundo. 

Inglaterra, España, los Estados Norte-Americanos de Illinois, 
Ohio y Ponsilvania y ol Brasil sólo han llegado á establecer los siste-
mas empíricos del voto limitado y del voto acumulativo, dándoles to-
davía una aplicación parcial. Dinamarca, si bien ha adoptado el 
sistema racional do Androo, basado en el verdadero principio do la 
representación proporcional, on la noción del cociente electoral, sólo 
lo aplica en cambio á la elección do una parte do los miembros do 
BU Landething, ó cámara alta, y mediante una elección á dos gra-
dos. Sólo en la Provincia de Buenos Aires so ha verificado hasta 
ahora una reforma electoral fundamental y completa, adoptando un 
flistema racional, basado on el principio del cociente electoral, y apli-
cándolo á la elección do todas las asambleas ó corporaciones públi-
cas do origen popular. 

« do S ir J o h n I . u b b o c k , Mp. I<\ lt. S., con el fln do obtener , con o c a s i ó n do la pró-
« x í m a r e p a r t i c i ó n de los c o l e g i o s e l e c t o r a l e s , la rea l izac ión del pr inc ip io do la 
« r e p r e s e n t a c i ó n do las m i n o r í a s , ó, rn/is b i en d icho , de c a d a g r u p o de v o t a n t e s . 

« Ksa s o c i e d a d , p a r a l l evar h c a b o s u s propós i tos , ha t en ido n e c e s i d a d do re-
« c o g e r p o r todas par tos los d a t o s y a n t e c e d e n t e s <|uo ha c o n s i d e r a d o tit i les, y 
« las a s o c i a c i o n e s r e f o r m i s t a s e x t r a n j e r a s la han aux i l i ado con la miis v iva s o l í 
« c i t n d . 

• Un la r e v i s t a do l i ruxe la s , Jji ReprÍMntaUon Vroporllonnellr., v u e s t r o Inte-
« r o s a n t e e s t u d i o s o b r e la l e y e l e c t o r a l do la Prov inc ia do D u e ñ o s Aires , ha 
« l l a m a d o la a t e n c i ó n do la Soc i edad , y e l l a d e s e a sabor , do una m a n e r a s e g u r a , 
« si e s a l e y h a f u n c i o n a d o b ien , sí s o l o lia podido p o n e r en práct ica con fac l l l -
« dad y si ha p r o d u c i d o los r e s u l t a d o s que con e l la so e s p e r a b a n c o n s e g u i r . 

« Si quortí is t e n e r la a m a b i l i d a d do d a r r e s p u e s t a li e s t a s p r e g u n t a s , la a so -
« e l a c i ó n r e f o r m i s t a os quoilarft s u m a m e n t e a g r a d e c i d a , 

« o s s u p l i c o q u e a c e p t é i s , en n o m b r e de la a soc iac ión y en el mío , las s e g u r i -
« d a d o s ilo n u e s t r a m á s a l t a c o n s i d e r a c i ó n , 

« A. Cromwell Whitr, Secre tar lo , > 



Juven i l i a 

POR EL DOCTOR DON LUIS MELIÁN LAFINUR 

No lo dudo: podrá habor en ello sus puntas do vanidad, si bien 
inofensiva; pero el hecho es quo mo tongo por un lector intrépido. 
Cuántas veces me he admirado do mi corajo! Doscientas, trescien-
tas, más'páginas, de fatigosa lectura! Y bien ¿ qué he sacado en 
limpio ? pues nada! Era el libro europeo quo inspira respeto por 
su procedencia; y luego fuéme recomendado por un amigo quo no 
tuvo la desdicha do leerlo, y lo halló después pregonado con entu-
siasmo por una Revista en quo su mismo autor deslizó el elogio 
con un seudónimo, ó con el nombre oscuro do un admirador com-
placiente que así aprovechaba la ocasión de estrenarso como crítico 
severo, y sobretodo imparcial. La virtud de la perseverancia abne-
gada en grado heróico : tragarme todo el volumen porque acaso la 
última página fuese la clavo do la charla insustancial do las proce-
dentes hojas! Así ho leído en mi vida muchos tomos, así he do 
leer algunos todavía ! 

El valor do la salud sólo so conoce y aquilata cuando una do-
lencia nos aqueja. Traigo esta novedad á colación para robustecer 
con indiscutible símil, esto: que quién ha pasado por la pena 
amarga do atragantarse con un indigesto in folio, resarce do sus 
perjuicios al esófago, cuando lo cae á mano una do esas produc-
ciones literarias quo destilan de sus páginas los efluvios do un ar-
to exquisito, próvidas emanaciones do delicado espíritu, que en la 
amplitud inmensa do su vuelo, abarcando el presento y el pasado, 
evocan una idoa ó tocan un sentimiento, que conmueve las fibras 
adormidas dol quo á la ventura tomó el libro por curiosidad ó pa-
satiempo. 

Juvenilia es el título do ciento cuarenta y cuatro páginas con 
que Miguel Cañó nos haco asistir al espectáculo do su niñez y su 
adolescencia. 

¿Es el calor do sinceridad con quo esas páginas están concebi-
das, y la animación quo las vivifica, lo único que impide abando-

JUVENILIA. 5 9 

nar el pequeño libro una voz quo so ha tomado? N o ; no está en 
eso solamente el interés que despiertan las impresiones dol escritor. 

Es sin duda Juvenilia, el libro mejor escrito do Cañé, en el 
sentido do la corrección de la frase, pero no está en eso detallo el 
secreto do la simpatía con quo so lo acoje y so le sigue, en las 
memorias que renueva y en la3 escenas que relata. Su prestigio nos 
arrastra en la lectura, porque al recorrerlo, vienen á la mentó re-
miniscencias fugaces que el indiferentismo do la vida ha ido poco 
á poco borrando, pero quo surgen de repento con los límpidos co-
lores quo las iluminaron en los tiempos pasados, cuando las resuci-
ta al través do los años la pluma dol escritor en quién reconocemos 
al protagonista quo narra sus juveniles aventuras, y que al ha-
cerlas pasar anto nuestros ojos con la animación do su estilo, nos 
transporta inmediatamente á la época cada día más lejana, en quo 
también nos ocurrieron : on quo la aptitud especial do un condiscípu-
lo, le determinaba la pérdida de su nombre do pila, para ser como 
Binomio designado en el aula y fuera do ella, con el apodo quo lo 
enorgullecía por las circunstancias honrosas que so lo dieron. 

El maestro venerado, y que so aprecia á la distancia en el con-
junto de sus desvelos, irritaciones, y genialidades, tieno asimismo 
la consagración del agradecimiento y del recuerdo afectuoso, cuan-
do Cañé nos haco pensar en uno de aquellos primeros guías quo 
señalaron la marcha de nuestras facultades,§por las tortuosas aspe-
rezas do la ciencia, siempro temibles para los recién iniciados en 
su trato. 

Un poema do los primeros años conscientes es el deloitoso libro 
del escritor argentino; y no podía por lo tanto faltar en él la dul-
ce reminiscencia de aquella mujer querida, primer visión angelical, 
quo nos eleva á la pasión más pura, en los días quo ilumina la 
ruta do la juvenil inexperiencia, un rayo do la luz do la esperanza. 

¿Quién hay quo no ovoquo alguna sombra etéroa dol pasado: 
el ritmo de un casto aconto, el fuego do un boso ardiento, al 
encontrar páginas do su propia íntima historia en las siguientes 
líneas de Cañó? «La proximidad do una criatura idealmente bella, 
sus ojos dulces como un pedazo do cielo, su voz tímida y armo-
niosa, aquel color diáfano, transparente, sombreado á cada instante 
por un tonue velo do púrpura, esa emanación exquisita de la pure-
za, do la inocencia y do la gracia, quo subyuga en todas las eda-
des, todo, en un encanto misterioso, so apoderó de mí por com-
pleto. Quince años han pasado sobro mi cabeza desdo aquella no-
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cho, quince años bien llenos y agitados; pasarán veinte y más y, 
no perderé eso recuerdo suave y melancólico, que trae á mi alma 
la impresión fresca de las primeras emociones puras de mi juven-
tud. » 

Eso es el eterno idilio inseparablo do nuestras horas felices en 
los tiempos que como las golondrinas do Becquer ay! no vuel-
ven! Todos lo sabemos de memoria; pero nos veríamos en apuros 
para referirlo como el autor de Juvenilia. 

Cañé lo confiesa: ha procurado en este libro un estilo especial: 
ha deseado escribir con sencillez, y ha chocado con enormes dificul-
tades, ¿por qué esos tropiezos en un literato Jde su linaje? él lo 
dice: «la sencillez es la vida y la verdad, y nada hay más difícil 
que penetrar en ese santuario. » Ha penetrado sin embargo; y así 
lo reconoce con estas ingenuas reservas : « No he conseguido — di-
ce— por cierto ni aun acercarme á mi ideal, pero estoy contento 
do mi esfuerzo, porque, sino lo he encontrado, por lo menos ho 
buscado el buen camino.» 

Muchos talentos se malogran por un desequilibrio fatal entre la 
voluntad y la inteligencia: hay el medio do efectuar el bien, existo 
la aptitud, pero falta el poder. Las pasiones, como un torrente 
desbordado, arrebatan y se llevan todo por delante; se conoce el 
medio de contenerlas, so ansia con desesperación echar el diquo que 
las detenga en su marcha destructora, ay! no es posible ya: en la 
lucha impía, la voluntad ha sido vencida, y el decoro, y la vir-
tud privada, y el poderoso sentimiento de la dignidad, desgarrados, 
flotan en un mar de cieno á merced de las olas que levanta el 
vicio. 

Un día, en un cuartel do Buenos-Aires, vió Cañé pasar por el 
patio, un recluta que al ser llamado por el jefe, se volvió con 
marcha insegura. Había bebido. ¿Por qué recuerda á ese hombre 
en su libro? He aquí el motivo: «Era uno de mis condiscípulos 
más queridos,— dico —con el que me había ligado en el colegio. Una 
inteligencia clara y rápida, una facilidad de palabra quo nos asom-
braba, un nombro glorioso en nuestra historia, buena figura, todo 
lo tenía para haber surgido en el mundo. Había salido del colegio 
antes do terminar el curso, y durante diez años no supe nada do 
él. ¡ Cómo habría sido de áspera y sacudida esa existencia para 
haber caído tan bajo á los treinta años! Poco después dejó de ser 
soldado. Lo encontré, traté de levantarlo, le conseguí un puesto 
cualquiera, quo pronto abandonó para perderse de nuevo en la 
sombra; todo era inútil; el vicio había llegado á la médula.!» 
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De esos encuentros tristes, no es el del recluta el único que pa-
sa en revista el escritor argentino. Otra víctima más interosante 
presenta á la conmiseración de sus lectores. Creo haberla reconoci-
do en un joven que me fué presentado en Buenos-Aires el año 
1870. Mi compatriota — pues el aludido nació en Montevideo como 
el mismo Cañé, — era entonces un mozo de veinte años de quien 
los orientales todos se prometían mucho, siquiera nada se hubiera 
prometido un escultor que buscase el modelo de Antinoo. Así lo 
pinta el narrador de Juvenilia: « Era bueno y era leal, amaba la 
armonía en todo y la mujer pura lo atraía como un ideal; pero la 
delicadeza de su alma exquisita se irritaba hasta la blasfemia, por-
que la naturaleza le había negado la forma, el cuerpo, el vaso cin-
celado que debió contener el precioso licor que chispeaba en sus 
venas. De ahí las primeras amarguras, la melancolía precursora 
del escepticismo.» Queda en estas líneas esbozada el alma del pe-
cador, y en las que siguen trazada la historia de su vida: «Pasa-
ba sus noches, como el hijo dol siglo, entre la densa atmósfera do 
una taberna, buscando la alegría que las fuentes puras le habían 
negado, en la excitación ficticia del vino, rodeado de un grupo sim-
páctico ante el que abría su alma, derramaba los tesoros de su 
espíritu y se embriagaba en sueños artísticos, en la paradoja colo-
sal, la teoría demoledora, el aliento revolucionario, que es la vál-
vula intelectual de todos los que han perdido el paso en las son-
das normales do la tierra. El bohemio de Murger, con más delica-
deza, con más altura moral. El pelo largo y descuidado, el traje 
raído, mal calzado, la cara fatigada por el perpetuo insomnio, los 
ojos con una desesperación infinita en el fondo de la pupila, tal lo 
vi por última vez, y tal quedó grabado en mi memoria. » 

Hay en el retrato de este bohemio del Plata, algo más que una 
fisonomía: hay un mundo; una categoría de infelices cuya penosa 
marcha en la tierra se comprende, cuya filosofía cruel se huye, 
cuyo desastroso fin se lamenta; pero son todas esas ideas sugeridas 
al que lee, la obra piadosa del escritor que aleja el concepto del 
desprecio por el beodo, para sustituirlo por el pesar de ver en el 
fango de la abyección, aquel bueno de los buenos llamado á gran-
des destinos, prometido como guía en la falanje de los combatientes 
del porvenir, y hallado al fin una noche, tendido en las piedras 
frías de la calle, presa como Edgar Poe, del último ataque de 
delirium tremens. 

La variedad do Juvenilia es atrayente; en sus páginas so pasa 
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de la escena seria y triste, á la narración animada de alegre tra-
vesura; y da la observación lijera al pensamiento sagaz y pro-
fundo. 

Todos los que hemos seguido cursos de estudios que exigen ardua 
tarea, conocemos á fondo al petulante condiscípulo que sabe las cosas 
por adivinación y arte prodigioso de su cerebro excepcional. Cañé ha 
catado el fenómeno, pero generosamente lo designa con estas frases, 
que tanto tienen de escusa como do reproche suave: « Hay dentro 
de los muros del colegio — dice — como en la penumbra del boudoir, 
coqueterías intelectuales exquisitas, jóvenes que se ocultan para es-
tudiar, que durante las horas de instrucción colectiva leen asidua-
mente una novela, pero que so levantan al alba y trabajan con 
furor en la soledad. » 

El libro quo me ocupa 'es un libro do sinceridad, y tiene por 
consiguiente sus confesiones á lo Juan Jacobo el de Ginebra. Si 
el pecado nocturno, que refiere como habitual, do las escapadas 
« siendo ya mocitos » hubiérase limitado á la vagancia por la ciu-
dad con alguna entrada de paso « en los bailes de los suburbios » 
nada habría que decir, como que tomar el fresco de noche es una 
ocupación como cualquier otra, y la danza, no siendo de pareja 
ceñida, es una diversión honesta si bien como todas las del mundo, 
y acaso más que algunas otras, ocasionada siempre al abuso. Son 
las estaciones, « en aquellos puntos donde Shakespeare pone la ac-
ción de su Pericles » las que indican que Cañó jamás tuvo el pro-
pósito de hacer voto do castidad, ni tiene actualmente como escritor 
la idea de tapar el cielo con un harnero : ha podido callar sobro 
estas particularidades; pero ha preferido revelarlas, y dada la índole 
sujetiva de su obra á mi juicio ha hecho bien. Es el detalle de las 
aventuras, lo que habría comprometido la seriedad y libre circula-
ción del libro, aun cuando alguna doncella resistente como Marina, hu-
biese faltado á las condescendencias qne son de práctica « en los pun-
tos donde Skakespeare pone la accción de Pericles, » y aun cuando el 
autor de Juvenilia se permitiera contar con fruición, la maravillosa 
existencia de esa mosca blanca. 

Al lado de las picantes reminiscencias de esa edad, en quo más 
ó menos los adolescentes todos, cuecen habas, viene la memoria 
querida de los ilustres muertos. Nada hay en el libro que más me 
haya interesado que las páginas hermosas relativas á Amadeo Jac-
ques, en concepto de Cañé, «el hombre más sabio que hasta el día 
haya pisado tierra argentina. » 
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Cuando yo estudiaba filosofía, eran el Manual de Jacques, Simón 
y Saisset, con esa aberración didáctica quo se llama el curso do 
Geruzez, los textos do clase, hoy á lo que entiendo, desalojados do 
sus posiciones por el esplritualismo docente de Janet, vestido á la 
moderna con ciertas supresiones que al dogmatismo de antaño, han 
impuesto las conquistas científicas del día. 

La sicología del Manual escrita por Jacques me encantaba en-
tonces : espiritualismo puro y todo queda dicho. Un día supe de 
los labios de mi querido maestro el doctor Ellauri, más bien dicho 
don Plácido — en la Universidad jamás se ha conocido ningún doctor 
Ellauri — que todo aquello que Jacques enseñaba eran cosas en quo 
no creía; quo en el seno de la amistad le había confesado que era 
materialista, y sobre el particular mucho habían departido cuando el 
ilustre proscripto residió en Montevideo. 

Aquello fué para mí una decepción y una advertencia. La decep-
ción ha pasado porque hoy me preocupan más los hechos de los 
hombres, que sus ideas filosóficas sinceras ó no, que miro con des-
dén, buscando antes que la filiación de sus doctrinas, la moralidad 
de su conducta y la austeridad de su carácter; pero la advertencia 
vive en mí con el poder suficiente de impedir que algún desocupado 
me obligue á comulgar con ruedas de molino. El mismo don Plá-
cido no me la pega: y si mentalmente me trasporto á la época 
de las explicaciones que escuchó de sus lábios, y con mi criterio 
actual las clasifico, ha de resultarme el convencimiento de que la 
noble fisonomía del viejo maestro, bondadosa y simpática, pero iró-
nica como la del Voltaire de Houdón, respondo á un pensamiento 
íntimo que se acerca más al escepticismo de Bayle que al optimismo 
de Leibnitz. Tiempo atrás leía en un libro de Caro, autor que con 
Janet comparte hoy la dirección superior del espiritualismo francés, 
la siguiente pamplina: « Ha de venir un día en que algún pensador 
atrevido advierta que hay algo más allá de la física y la química, y 
por un golpe de genio inesperado descubra al alma y á Dios. » Haco 
diez y siete años, señor Caro, que estoy advertido, y ya no se me 
engaña con papel impreso. No tengo el gusto de conocer á usted 
y tampoco sé á qué responden sus bromas, por eso no me atrevo 
á creer sino quo usted como Jacques se somete mansamente á las 
imposiciones del venerable pasado, y á lo que quizá llama las con-
veniencias sociales. ¿Dónde deja usted, señor Caro, lo incognosci-
ble de Spencer ? ¿ Dónde deja usted los problemas perdurablemente 
insolubles ? ¿ Dónde aquello que se enseña en las aulas, de las fa-
cultades finitas que no pueden concebir lo infinito ? . . . 
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Cano confirma lo quo yo supe de boca do don Plácido. Son do 
Jacques estas palabras: «El día quo yo escriba mi filosofía, co-
menzaré por quemar ese manual. » 

No alcanzó á escribirla ¡ qué lástima ! 
t Nada ha dejado al respecto — dico el autor de Juvenilia — 

pero si es posible rehacer sus ideas personales con el estudio do su 
naturaleza intelectual y sus opiniones científicas, no es arriesgado 
afirmar quo, discípulo directo de Bacon, pertenecía á la escuela po-
sitivista, que hasta entonces no había tenido divulgadores como 
Littré, pero que, antes do haberla formulado Augusto Comte, ha 
sido la filosofía de los hombres do ciencia, realmento superiores 
en todos los tiempos. » 

El examen del libro me seduco al extremo do quo resulta un 
artículo relativamente extenso, lo quo apenas debió ser una lijera 
nota bibliográfica. "Voy á acortarlo evitando transcripciones que me 
obligan al comentario inmediato; pero quiero antes permitirme la 
última cita do Juvenilia, porquo condensa una opinión que com-
parto sin restricción alguna, y la cual juzgo quo meditada seria-
mente, puede ser útil á muchos jóvenes destinados al escenario del 
mundo en días más felices quo los que tocan á mi generación des-
graciada. lio aquí el párrafo do Cañé: 

< Yo diría al joven quo tal vez lea estas lincas paseándose en los 
mismos claustros dondo transcurrieron cinco años do mi vida, que los 
éxitos todos do la tierra arrancan do las horas pasadas sobre los 
libros on los primeros años. Quo esa química y física, esas proyec-
ciones do planos, osos millares do fórmulas áridas, eso latin rebel-
de y esa filosofía preñada do jaquecas, conducen á todo, á los quo 
so lanzan en su seno á cuorpo perdido. t> 

El pequeño libro do quo ho dado una sucinta idea, — en su 
aparente sencillez do fondo, y con la modestia de su asunto, convida 
empero eficazmente al pensamiento á concentrarse en el examen do 
múltiples objetos, dignos do una atenta obsorvación. Si á eso so 
agrega la seductora magia del lenguaje de un estilista original, 
poco queda quo decir en justo ologio do Juvenilia. 

Pocas veces ho leído un trabajo literario quo tanto me haya en-
tretenido. 

E n t r e l ib ros y p e r i ó d i c o s 

APUNTES DE UN IIIHUÓFILO 

POR DON LUIS D. DESTEFFANI8 

(Continuación) 

VIII 

C O N S T A N T I N O B E G C I I [ 

Era justo quo sobro la tumba del tribuno oriental, que fué al 
propio tiempo un vate inspirado, la Musa uruguaya depusiera una 
flor, y debo agradecerse á D. Constantino Becchi do haber cumpli-
do ese piadoso deber con su bien sentida Elegía á la memoria 
de Juan C. Gómez (Montevideo, Librería de Andrés ltíus, editor, 
Soriano 157, 1884). 

Empieza el poeta invocando á los vates para quo acompañen con 
sus liras á la Patria acongojada por la irreparable pérdida que 
acaba de sufrir; en seguida traza el retrato moral del austero pa-
triota fallecido lejos del hogar paterno; 

Gladiador avezado á la pelea 
focunda de la idea, 

es su estadio la Imprenta, el Aula, el Foro; 
allí sus armas denodado esgrimo; 

allí al contrario oprimo 
de su elocuencia con la clava do oro. 

Y toda vez quo formidable ataca,' 
radiosa so destaca 

la figura del héroe altilocuente; 
ora hiera al tirano en su guarida, 

ora la honra oprimida 
do la Patria, defienda do vil gente. 

TOMO v i r 5 
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Él la bandera del deber tremola, 
del Derecho cnarbola 

la sacrosanta enseña inmaculada; 
osto dilema, 61 sienta, ineludiblo: 

si es la virtud plausible, 
el vicio es execrablo: ó todo, ó nada. 

Sin embargo, los enemigos do Gómoz, BO vengaban, acusándolo 
do violencia, altivez y otros dofectos, á lo quo aludiendo el poeta 
dico: 

¡Que enrostrárselo puedo algún de fec to? . . . . 
j Si aun en lo más perfecto 

suelo arcano ocultarso no previsto! 
AstroB do porfección brillan augustos 

¡cuan pocos 1 Fueron justos 
sólo un hombro y un Dios: Sócrato y Cristo 1 

La noticia do la muerto del varón de los varones ha dobido 
agitar, on la imaginación del poeta, hasta la natnraloza incons-
ciente : 

Cómo debió temblar nuostro gran río 
cuando el acento, frío, 

do la fatal noticia, por su seno 
so deslizó punzante, como daga 

quo cuando hiero estraga 
6 inocula el dolor con BU veneno! 

Buonos Aires uno su llanto al do Montevideo; orientales y argen-
tinos hacen del entierro do Gómez una vordadora apoteósis. El poeta 
BO entusiasma al recordarla y hace resaltar en valientes estrofas la 
grando cnsoñanfca quo olla encierra: 

¡Oh bendita apoteosis! ( la mereces, 
¡ olí sombra quo ongrandoces 

ol Pantóon do los genios soberanos!) 
por tí del pueblo la intuición sensata 

verá cual so aquilata 
el valor do los buenos ciudadanos. 

! i 
>1 
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Y sabrá quo es mejor vivir Bufriondo 
cruel nostalgia, muriendo, 

el deber y el derecho predicando, 
quo medrar, como infamo sibarita, 

on abyocción maldita, 
el honor do la patria mancillando; 

quo es más digno vivir en la pobreza, 
quo acumular riqueza 

dejando ol nombro y el honor manchados ; 
quo os más noblo ejercer humildo oficio, 

quo fomentar ol vicio 
adulando on la prensa á los malvados; 

quo cumplo honesto una misión austera 
el quo con voz severa, 

increpa á los quo, á caza do destinos, 
por un mondrugo ó un vil puñado de oro, 

dol hombro con dosdoro, 
próstanso á ser esbirros do asesinos. 

Quo una es la Ley y la Justicia os una; 
quo cuando ol hombro aduna 

con sus derechos sus deberes santos, 
la sociodad, feliz, vivo y progresa; 

la patria, en su honra ilesa, 
ni humillaciones sufro ni quebrantos. 

Descanson en euelo oxtraño los manos dol tribuno 

on tanto á los presentes 
no sustituyan ¡ay! tiempos mojores 

quo permitan á la Patria recogerlos y honrarlos; ol poota tieno cor-
toza do quo esos tiempos mejoros vendrán y por oso so despido do 
la memoria querida do Juan Carlos Gómez con esto buen agiiero: 

Ah! ol porvenir to guarda su corona; 
todo el tiempo lo abona: 

deja quo el tiompo tu valer prestigio; 
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quo entonces, Maestro Ilustre, j oh! entonces, 
¡en mármoles y bronces 

el pueblo adornará tu noblo efigie! 

¿Escucharán los vates orientales, los Magariños Cervantes, los 
Berro, los Zorrilla do San Martin el llamado del modesto cantor 
elegiaco? ¿Oiránlo Sienra Carranza, Molián Lafinur, Fraguciro, 
Abel Pérez, Ricardo Sánchez y otros do la nueva pléyado poética 
uruguaya? Esperemos que si y que entre todos entretejerán una 
guirnalda digna del gran patricio fallecido. En ella figurará tam-
bién esta elogia do Constantino Bocclii no solamente por el mérito 
do haberla iniciado, sino por la nobleza do los sentimientos en olla 
oxpresados, y expresados casi siempre con galanura y propiedad. 

Casi siempre, digo, porquo á, veces, en el acaloramiento do la 
composición el poeta se deja oscapar opitetos y juicios quo 110 to-
dos los lectores hallarán bien aplicados y aceptables. 

Así, por ejomplo, la tercera ostrofa empieza de esto modo: 

Pesar insano nuestros pechos labra, 

¿Por qué ha do ser insano el pesar por la muerto do un com-
patriota ilustro y querido ? 

En la estrofa XI vemos 

al heraldo do la idea 
que, on la incruenta pelea, 
cayendo al golpo do un destino adverso 
lega no obstante al pueblo su enseñanza. 

¿Lo paroce al poeta verdaderamente incruenta una pelea en la 
quo cae vencido tan esforzado campeón 5 

Y ¿creo él no sor harto severo no hallando más que dos justos 
en ol mundo — Sócratos y Jesús — y de ellos uno sólo hombre? 

Y (vaciaré la bolsa de la pedantería) oso río tembloroso y sa-
bedor ¿no hará fruncir las cejas do algún físico? 

No creo, empero, sea pedantería el protestar, como por mi parto 
lo hago, contra el concepto contenido en esta, estéticamente ha-
blando, bellísima estrofa: 
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Cuando alumbren los cívicos altares 
fulgentes luminares, 

pregonará la gloria tu renombre; 
mientras, do alguna actual fama irrisoria, 

ocultará la Historia 
el siniestro recuerdo de su nombre. 

No, poeta, la Historia 110 concodo el bálsamo del olvido á la 
mediocridad quo so encarama en el poder pasando por las ospaldas 
del crimen.—Sería lo quo ella quisiera.—No, la Historia clava su 
nombro en la picota de la infamia por los siglos do los siglos. Tá-
cito os el gran vengador do la República Romana hollada por los 
Césares. Y no solamente castiga la Historia á los coronados, sino 
también á los miserables quo los sirven, los escudan y los esplo-
tan. Sejano es atado á los pies do Tiberio, Fouquier Thinville á 
los do Robespierre. No deseemos, poeta, el desprecio del olvido pa-
ra los grandes criminales, sino el padrón de ignominia que obliguo 
á sus hijos á renunciar á sus nombres, á ocultar su parentesco. 

La valiento elegía del señor Bccchi, haco desear quo el modesto 
poeta no sea tan esquivo, como so ha vuelto do algún tiempo acá, 
do sus producciones quo llevan el sello do una alma bien templada 
y do un corazón bien puesto. 

No mo aparto dol Sr. Becchi elogiando la bella ejecución tipo-
gráfica do su notable composición poética, porquo es sabido que él 
es el alma de la impronta do dondo salió á luz, y cuyas impresiones 
le hacen sumamento honor. 

Alégromo pues do ver quo el señor don Andrés Ríus, quo como 
librero ayudó tanto al aumento do la cultura intelectual do esto país, 
la sirve también como editor. Así tendremos en Montevideo á dos 
editores inteligentes y activos : el quo acabamos de moncionar y don 
Antonio Barreiro y Ramos. Esto último ha inciado una Colección 
de Autores Uruguayos con una novela original do Carlos María 
Ramírez, Marta, do la cual hablaré en la próxima entrega do los 
Anales; reservo también para esa ocasión el ocuparme de un libro 
quo todos han leído y que consuena con lo quo dijo renglones arri-
ba, á saber; quo la Historia debe recordar y no olvidar los nom-
bres do los malos ciudadanos:—todos comprenden quo me refiero 
á los Episodios de la Dictadura de Latorre. 

Volviendo á la Colección editada por el Sr. Barreiro y Ramos, 
pronto se enriquecerá, según entiendo, con un tomo de versos iné-



7 0 ANALES DEL ATENEO DEL URUGUAY 

ditos dol laureado autor de Celiar y de Caramurú, y un tomo 
de artículos de costumbres, escogidos entre los muy sabrosos y sal-
pimentados quo escribió en La Razón el muy festivo bachiller 
Sansón Carrasco. 

Pero no basta que haya editores, debe haber también lectores. . . 
y no de ojito, murmuran los señores Andrés Ríus y Antonio Ba-
rreiro y Ramos. 

IX 

E L P R O C E S O D E L O S C É S A R E S 

He leído con placer en un periódico parisiense que la reputada 
casa editora Calmann Lévy, de París, va á ¡publicar una edición 
económica de la interesantísima obra histórica de B E U L É cuyo títu-
lo encabeza estas líneas. Es una buena noticia para la generalidad 
de los estudiantes que no podrían fácilmente adquirir la edición en 
8.° francés, bastante costosa, sobre todo para la generalidad de los 
jóvenes que suelen abundar más en talento y buena voluntad que 
en dinero y les cuebta sacrificar lo poco que tienen en la compra 
de obras que no sean de texto. El poner al alcance de los bolsi-
llos modestos esa obra es un verdadero servicio prestado no sola-
mente al adelanto de los estudios históricos, sino también, y más 
aun, á la propagación de las sanas ideas; porque pocas obras hay 
que como la Historia Romana en Roma de J. J. Ampére y El 
Proceso de los Césares de E. Beulé inoculen en la juventud el 
noble espíritu de las investigaciones históricas á la par que el santo 
culto de la libertad, y es realmente sensible que los editores espa-
ñoles que llenan los mercados librarios de España y Sud-América 
con miles de obras traducidas del francés, no hayan pensado en la 
de Beulé, tan bien escrita como tan bien pensada, que se leo con 
más placer que una novela, con más utilidad que un tratado do 
política y de moral. 

Más avisado el periódico brasileño A República creyó que no 
podría propagar mejor el credo democrático que ofreciendo, tradu-
cido al portugués, á sus lectores el cuadro terrible, pero verídico, do 
los desbordes del despotismo trazado con mano maestra por el es-
clarecido historiador francés. 

Supongo que nuestros libreros Barreiro y Ramos y Berbens, que 
nos proveen de obras francesas, recibirán apenas se publique la 
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edición económica enunciada de El Proceso de los Césares y re-
comiendo á los jóvenes desde ya la lectura sana de ese libro que 
purgará sus almas de los miasmas mefíticos do las lecturas porno-
gráficas que nos vienen, originales y traducidas, del viejo mundo 
latino (el teutónico es más maquiavélico: el pomos, él lo practica, 
pero no lo escribe; quema á Naná en el libro y la enriquece en 
la alcoba y la acerca hasta el tálamo principesco; — sino vean 
Vdes. Les Odeurs de Berlín por Leouzon le Duc y La Societé 
de Berlín, por un anónimo—diz sea un coronel prusiano— que 
se oculta bajo el seudónimo de « el Condo Pablo de Vasili.» ) 

Y para evidenciar lo merecido del elogio quo tributo al libro de 
Beulé, y dar al mismo tiempo una idea del espíritu que le anima, 
voy á permitirme reproducir á continuación dos fragmentos que yo 
traduje y publiqué hacen ya unos catorce años en dos diarios que 
duermen desde mucho tiempo el sueño del olvido y poco peligro 
corren de ser molestados aún en la Biblioteca Nacional — donde es 
suponible, pero no cierto, existan coleccionados. Por eso creo no 
pecar de vanidad en llamarlos á la hospitalidad más suntuosa y en-
vidiada de los A N A L E S DEL ATENEO, no ya porque crea buena ir ' 
traducción, sino porque son interesantes en el original de Beulé. 

El primer fragmento refiere la muerto del calavera Otón, suce-
dido al artista-maniaco Nerón en el imperio romano, y es el si-
gí lente: 

LA MUttlTE DE OTÓN 

Otón no tuvo s ino el t i e m p o de d e j a r v e r 
q u e ten ia c i er ta p r u d e n c i a ; e s t a b a o c u p a -
do todav ía en c a l m a r á l a s t r o p a s e m b e l e -
s a d a s por su fáci l v i c tor ia , c u a n d o u n nue -
vo e m p e r a d o r , p r o c l a m a d o e n Colonia p o r 
l a s l e g i o n e s del Rhin, e n t r a b a en I ta l ia . 
Las v i c tor ias del e jérc i to de Otón n o f u e r o n 
b a s t a n t e d e c i s i v a s p a r a d e t e n e r al e n e m i g o ; 
u n a g r a n derrota que s u f r i ó ( e n B e b r i a c o ) 
e n t r e V e r o n a y C r e m o n a le q u i t ó el d e s e o 
de c o n t i n u a r la l u c h a y h a s t a el a m o r de 
la v ida 

P R É V O S T - P A R A D O L . 

Sus partidevios, que lo han dejado sucumbir, han compuesto una 
leyenda, que les servía de disculpa. Han hecho de él un Decio (1 ) 

( 1 ) El c ó n s u l Dec io Mus, v i e n d o q u e los r o m a n o s e s t a b a n á p u n t o de perder 
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inmolándose por su patria. « Otón, decían, podía continuar la gue-
rra. Rodeábanlo todavía unos miles do pretorianos. Los fugitivos 
habían vuelto á unírselo. De Mesia y do Iliria habían venido re-
fuerzos. Él rechazó todos los planes, repitiendo quo valía más 
muriera uno solo. En su solicitud previsora, no difirió su muerto 
sino para protejer á los senadores, los secretarios, los libertos quo 
lo habían acompañado á Brixellum, quo él hacía regresar á Roma, 
y á quienes los soldados querían perseguir como á traidores. Es 
por eso quo consintió vivir una nocho más, cuando ya el puñal es-
taba escojido y puesto debajo do su almohada. No fué sino á la 
aurora del segundo día quo so consumó el sacrificio.» Sería fácil 
rehusar testigos que habían abandonado á su señor unos tras otros 
en lugar do llevarlo por fuerza consigo, ó que habían permanecido 
espectadores do su martirio, cuando bastaba arrancar do sus manos 
el arma quo él estaba pronto á dejarse arrebatar. Un instanto do 
reflexión es suficiento para mostrar quo Otón estaba perdido, quo 
los dos ejércitos del Rhin iban á juntarlo todo por el efecto moral 
do la victoria, que las legiones do Iliria habían llegado demasiado 
tardo ó so hubieran dejado arrastrar contra los pretorianos aborre-
cidos y batidos, quo la Italia permanecía impasible, quo Otón no 
tenía ni un general capaz do hacerse obedecer, ni un soldado capaz 
do soportar una campaña, que él ora más inexporimontado quo na-
die, quo so había abandonado él mismo, quo no contaba más sobro 
su causa, quo era mala, ridicula, y quo él había sido el primero 
en traicionar. Las fanfarronadas do sus guardias no lo alucinan ; 
algunas, so lo juran, so matarán sobra su hoguera; pero ninguna 
lo on seña su salvación. Todo so reduce á protestas. En vano aguarda 
él una nocho, luego un día, en seguida otra noche. Como ol jugador en 
apuros, cuenta sobre alguna vuelta imprevista do la fortuna; pero la 
fortuna no ama á los cobardes, ni á los vencidos. Ya aparecen por las 
altnras cercanas los exploradores do Valento y de Cocina; ya so oyo, 
cuando la brisa sopla por ese lado, los clarines do los vitelianos triun-
fantes. La muerto so acerca llena do oprobio y do insulto; la fuga 
no la haría menos certera, puesto quo el univorso pertcncco á Vi-
tclio; la haría tan sólo más cruel. Es tiompo de asir el puñal li-
bertador. 

Respecto al dicho enfático quo so presta á Otón, es posible lo 

l a b a t a l l a de V e s e r i s c o n t r a los l a t inos , se v o t ó á los D i o s e s m a n e s y a r r o j á n -
d o s e e n t r e \ a s ttlas e n e m i g a s V\aU6 u n a m u e r t e g V o n o s a •. \ o s s u y o s a \ entados , 
lo s i g u i e r o n y o b t u v i e r o n la v i c t o r i a . Año 310 a n t e s de J. C. — (El T.) 
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haya pronunciado; pero nos conmuevo poco. No es sino un dicho 
vacío do sentido, contrario á la verdad, derisorio on la situación del 
quo lo pronunciaba. « Vale más muera uno sólo para todos, 
que todos para uno sólo ». ¡Cómo! los quo querían morir por un 
Emperador do hallazgo ¿no estaban ya muertos? 

¿ Quién so ofrecía, pues, todavía ? Eso bollo holocausto á la hu-
manidad aparoce muy tardo, cuando los cadáveres están amontona-
dos á la altura de un hombro en las llanuras de Bobriaco y so 
pudren para halagar el olfato do Vitelio. ( 2 ) Un moribundo 
siondo principo consiguo engañar con harta frecuencia á la posteri-
dad medianto una hábil representación; la posteridad no tieno dis-
culpa cuando es víctima de una palabra pomposa ó do una menti-
ra. Otón enterneció, sin embargo, á los historiadores, so hizo per-
donar su vida con motivo do su muerto. El adolescente deshonrado^ 
el corruptor do Nerón, ol morcadcr do Popea, el mediador do Oalba, 
ol asesino do Pisón, ¡so vuelvo una figura simpática, gloriosa! 
Compró los pretorianos, inauguró una era do discordia política y 
do anarquía militar, atrajo sobro la Italia las legiones quo debían 
defender las fronteras, enseñó á los bárbaros el camino do Roma, 
hizo derramar torrentes de sangro, retirado, lejos do la batalla 
¿ Qué importa? so dió una buena puñalada y pronunció un bello 
dicho : la humanidad lo absuelve, Plutarco lo hace grande. 

Nosotros no suscribiremos á eso fallo pueril: la historia puedo 
consagrar los hechos, ella no consagra los juicios frágiles do los 
hombres. Todas las causas pueden ser instruidas de nuevo por ca-
da generación; todos los actos pueden ser apreciados por cada 
individuo. Nosotros podemos admirar el talento, pero discutir el 
testimonio de Tácito ó do Plutarco; creer en los acontecimientos 
quo ellos narran, pero negar las consccuencias quo sacan; estar en-
cantados por la elocuencia con la cual exponen su opinión, pero 
formarnos una opinión exactamente opuesta. No hay quo confundir 
á los historiadores con la historia. Lo quo pedimos á los historia-
dores, es la verdad; lo quo buscamos en la historia, es la moral: 
ahora bien, si la verdad so saca únicamente do los testigos, la mo-
ral so saca únicamcnto do nuestras conciencias. 

Por eso toda conciencia honrada so regocijará asistiendo á la 

(£) V i s i t a n d o V i t e l i o el d ía s i g u i e n t e riela bata l la , el c a m p o de B e b r i a c o , cub ier -
to de c a d á v e r e s , d i j o q u e : « El cadáver de un enemigo huele siempre bien, ¡/ 
mucho mejor aun el <le un ciudadano romano,» y p i d i e n d o v ino b r i n d ó por 
la v i c t o r i a . ( El T . ) 
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agonía de un César desvergonzado quo espía sus vicios y su brevo 
aventura. Esa muerte, quo los indiferentes hallan suave, es reputa-
da atroz por jueces observadores: no es una liberación, es un cas-
tigo. ¡Pasen otros ligeramente sobro los dos días arrastrados por 
Otón á Brixellum! Esos días han sido para él tan repletos de con-
gojas quo valieron siglos. 

Al principio, la espera durante la batalla donde so juega su 
destino; las noticias contradictorias, las esperanzas desvanecidas, 
el terror, la derrota segura quo un mensagero asegura traspasán-
dose el corazón; enseguida la llegada do los heridos, los gemidos, 
los proyectos vanos, un círculo sin salida en quo se da vuelta el 
pensamiento, la mano de la necesidad recargándoso sobro una ca-
beza madura para el suplicio. Fatalista como la mayor parto de 
los romanos de la decadencia, Otón se ha resuelto á morir ; pero 
no so decide al abandono, ni á las falsas traiciones que son las 
peores porque se ocultan bajo las apariencias de la piedad. En 
vano su aposento permanece abierto todo el día. Los soldados en-
tran, salen, lo hablan, lo contemplan en silencio; nadie viono en su 
ayuda, nadio trata de llevarlo por fuerza sobro sus espaldas para vol-
ver al combate. No tienen sino un respeto desmedido por el proyecto 
que anuncia; descorazonados, los más fieles so limitan á prometer 
quo se matarán al mismo tiempo que él. Los pretorianos rodean 
todavía á su ídolo, sombríos, parecidos á los sacerdotes egipcios 
quo ven espirar á su buey Apis y so preocupan do hallar otro. 
Las horas suceden á las horas sin quo su cerebro produzca 
nada do varonil, de imprevisto, do enérgico. La noche sucede por 
segunda vez al día. Otón tiendo el oído hacia lo desconocido ; no 
sondea más quo la nada. Esc inmonso universo del que había creí-
do apoderarse, lo vo caer sin conmoverse, sin ofrecerlo siquiera un 
asilo; aplastado por las consecuencias do su primer atentado, 
arrinconado por su propia cobardía, abandonado por sus amigos, 
guardado más bien quo consolado por sus mercenarios que des-
precia, es nocesario quo el culpable sea castigado, que so ejecuto 
con sus propias manos, que él mismo sea su propio verdugo. ¡ l io 
ahí ol drama verdadero! ¡ ho ahí la enseñanza! ¡ he ahí el dedo 
de la Providencia! Yo quisiera quo todo ambicioso que agita de-
signios funestos para su patria fuera conducido delante do esa 
puerta abierta, contemplara por largo tiempo eso espectáculo y 
guardara en su corazón la moralidad admirable quo do él so des-
prende.— B E U L É . — (Traducción de L. D. Desteffanis.) 
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El segundo fragmento es el juicio quo ol autor hace de la di-
nastía Flavia después de haber referido los hechos do los tres em-
peradores quo la constituyen: Yespasiano, Tito y Domiciano. 

líelo aquí: 

LA FAMILIA FLAVIA 

Así desapareció la dinastía quo Tito había fundado con tantos 
esfuerzos; espiraba en pos do 17 años do duración en oleadas do 
sangre; su tercer representante había hecho más daño quo los ti-
ranos más desenfrenados do la dinastía do Augusto, quien había 
tenido también monstruos por sucesores. 

Para apreciar justamente á Tito, hay qué considerar qué bien 
duradero produjo, ó en qué progreso soñó. No tuvo más objeto 
que el do fundar una dinastía. Ahora bien ¿con quo derecho se 
impone á los hombres ol yugo do una familia, es decir las even-
tualidades temibles de la herencia, si esa familia no trae consigo 
garantías y compensaciones? Por otra parto, ¿qué baso estable 
puedo esperar una dinastía, si no representa un principio ? Pues 
bien: ni Tito, ni su padro han tenido el sontimionto do eso deber ó 
la previsión do osó peligro. Vespasiano tomó el imperio, como un 
buen funcionario toma una provincia. Lo administró día por día, 
restableció el orden exterior, la policía, la hacienda, practicó con 
moderación las tradiciones populares, amontonó oro y dejó quo su 
hijo fortaleciese por sí mismo su sucesión. Simple piloto, reparó el 
buque lo mejor quo pudo, evitó los escollos y recorrió la mar sin 
buscar una estación segura. El poder absoluto no perdía nada do su 
poderío, ni de su veneno; ol veneno y la violencia dormitaban. El 
único refujio do los Romanos ora la perpetuidad do las virtudes 
en la familia Flavia. 

Yespasiano tuvo por disculpa no haber deseado la púrpura ; pero 
Tito, quo la persiguió con un ardor desenfrenado, ¿qué hizo para 
merecerla ? Creóse un papel y lo representó bien, tomando por 
modelo al mismo fundador del imperio : no creó ni un sistema nue-
vo, ni una sola institución. Egoiíta sin escrúpulos, creyó todos los 
medios buenos para satisfacer su ambición. Castigó y acarició al-
ternativamente á los hombres, no para correjirlos, ni hacerlos feli-
ces: los castigaba por parecerles fuertes, los acariciaba para desar-
marlos. Hasta que su interés personal se lo permitió, ha sido cruel, 
impudente, rapaz, calculandoj fríamente el poder quo un crimen le 
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valía, el prestigio quo la orgía eleganto lo daba, los recursos que 
los robos le proporcionaban; estaba amparado por la responsabi-
lidad do otro. Desdo quo so halló único rosponsable, aduló á la 
muchodumbro y so hizo el servidor do sus placeros. Una dulzura 
igual para todos, liberalidades sin distinción, un doscuido quo t ran-
quilizaba á los malvados mucho más quo á los hombres do bien, 
distribuciones, el abandono do los negocios, la liconcia y el ejem-
plo do la inacción, fiostas perpetuas quo parocen haber absorbido 
el reinado, eran para un puoblo tan corrompido como los romanos. 
un nuevo aliciento do corrupción. La condescendencia inagotablo 
del emperador so asemejaba á la debilidad del padro do familia 
quo perdona todo á sus hijos 4 fin do quo lo amen. 

No so puedo fundar nada sobro la bondad. La bondad es un 
accidente, como la maldad es una enfermedad, ni una ni otra son 
hereditarias; no son siquiera constantes en el mismo principo. Es 
porquo nada es tan procario como una política personal, tan frágil 
como las buenas intenciones do un soberano, si instituciones sólidas 
no garanten sus súbditos contra sus errores, sus flaquezas, sus 
enfermedades. Una pasión marchita ó un escoso do fiebre bastan 
para altorar el alma mejor dispuesta ó para alterar ol corobro. A 
las causas permanontos quo depravan á los déspotas, so agregan 
las enfermedades do cada individuo quo varían á lo infinito y dos-
baratan las previsiones. Si Tito hubieso tenido para su pueblo una 
ternura monos interesada, so hubiera preocupado más del porvenir. 
Conocía á Domiciano, leía on esa alma enérgica y agitada, adivinaba 
quizás en él un tirano. No hizo nada para precaver á Roma contra 
su tiranía, llevando, como Augusto, el ogoismo hasta sonroir al 
sucesor quo debía hacer sentir mayormonto su pérdida, y no com-
prendiendo quo Domiciano sería su condenación flagrante. Su go-
bierno no ha sido sino el reinado del placer, su raza no trajo nada 
al mundo, oxcepto un poco do clemencia, borrada luego por furo-
res sangrientos. La familia Flavia so aprovechó simplomonto dol 
sistoma fundado on provecho do la familia Jul ia ; usurpó un poder 
malhechor quo pretendía igualar al do los diosos, guió los hombres 
como un robaiio. El rebano estaba diezmado; olla lo dejó rohacorso 
antes de diezmarlo á su turno. Tito oprimió á sus súbditos con li-
mosnas, baños y espectáculos; no les dió ni una libertad reglamen-
tada, ni defensas lógales, ni la sombra de una garantía para ol 
porvenir. No ha sido pues más quo un aventurero sobro el trono, 
su padro un advenedizo, su hermano un usurpador porquo ninguno 
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de ellos no fundó ni tentó nada para restaurar, y fortificar á su 
patria. Vivieron do expedientes, no tuvieron una sola idea política, 
buscaron únicainonto sus goces. Hasta cuando un pueblo es bastan-
te envilecido para .no revindicar más sus derechos, la justicia obra 
sin él y lo venga: toda dinastía sin principios está muerta, y la 
primera tempestad so la llevará como hoja seca antes do la estación. 

B E U L É . 

( T r a d u c c i ó n do L. I). Des te lTani s ) . 



Una carta de don Tomás B. Wood 

Don Constantino Bocchi, quo ha vaciado en el moldo do Núñcz 
do Arco las preciosas estrofas do su elegía á Juan Carlos Gómoz, 
ha recibido del pastor protestante,'señor Wood, la carta quo publi-
camos en seguida. 

La redacción do los A N A L E S pensaba dedicar una noticia biblio-
gráfica á aquella elegía, y suplo ahora su intento dando con placer 
cabida á las opiniones literarias del señor Wood, sin compartir, 
como so comprende, sus apreciaciones sobro la fo y la divinidad do 
Cristo, quo por otra parto son ajenas al juicio elevado quo lo mo-
roco, con razón, la obra poética dol soñor Bocchi. 

l ie aquí la carta: 

Montevideo, Julio 4 do 1884. 

Soñor D. Constantino Bocchi. 

Muy señor y amigo mío: 

Agradezco infinitamonto el obsequio con quo Y. ha quorido hon-
rarmo, — un ejemplar do su Elegía á la memoria dol inolvidable 
Gómez, — obra cuyo fondo y forma mo son igualmonto simpáticos, 
y cuya loctura ha conmovido mi corazón como raras veces sucedo 
con algo escrito on un idioma quo no sea ol do mi niñez. Hoy os 
ol día do mi patria, — ol 4 do Julio, — y ho vuelto á loor tan en-
cantadora poesía con nuevo gusto dorivado do la emoción patrióti-
ca quo hoy más quo antos surge on [mi espíritu por su loctura. No 
puodo menos quo folicitar á V. por la oportunidad y la dignidad 
do su toma, la altura do su modo do tratarlo, y la admirable ha-
bilidad con quo Y. ha sabido revestirlo con ol manto clásico dol 
vorso. Mi juicio inculto es incapaz do apreciar dobidamonto los gi-
ros artísticos quo no dejo do percibir, poro creo poder sentir las 
vueltas do pensamiento quo revelan la inspiración ,quo ha dado forma 
á sus estrofas. Mo permito admirar en un grado especial el punto 
en quo V. enaltece el elogio por ol reconocimiento do « a l g ú n de-
fectot. Jamás ho visto punto tan delicado más admirablemente tra-

UNA CAUTA DE DON TOMÁS U. WOOD 

tado. Y no só si V. me llamará imprudente si le manifiesto un 
pensamionto quo mo ha impresionado al leer por segunda, y cuarta, 
y décima vez la estrofa referida. Era este:—Ojalá quo el héroe do 
esta Elegía hubiera sabido sanar su mayor defecto inspirándose en 
la FE del poeta que lo inmortaliza, — la fo quo reconoco no sólo el 
mérito do Sócrates, sino también la divinidad de Cristo, — pues si 
no ho sido mal informado, Gómez era incrédulo, como lo son muchos 
do los espíritus más generosos en estos países, donde los abusos 
cometidos en nombro do la fo cristiana han hecho renegar do ella 
sin quererlo á multitudes-quo do otra manera serían leales y felices 
testigos do su poder salvador. 

La Ilíada do Homero tuvo más influencia quo las hazañas do 
Aquiles para dar tono y fibra al carácter de los Griegos. De igual 
manera creo quo todos los puntos admirables en la vida do Juan 
Carlos Gómez encontrarán en esta Elegía una perpetuación y un 
aumento do su influoncia benéfica, y á esa influencia será agregada 
la do la inspiración do fo quo mana del espíritu do V. 

Suyo sinceramente 

T O M Á S B . W O O D . 



S U E L T O S 

Comienza en este número la publicación de las lecciones de 
Zoología, cuya obra fué donada generosamente por su autor el 
distinguido profesor J. Arechavaleta. 

El Ateneo agradeció tan importante donación y en atención á 
la utilidad de esas lecciones y como merecido homenage al autor 
resolvió hacer una edición do la obra quo será bien acojida por 
todos los que deseen adquirir con precisión las nociones modernas 
de la zoologia, espuestas con la mayor sencillez. 

Estas lecciones fueron dadas por el profesor Arechavaleta en la 
Escuela Municipal de 3er. grado de niñas, dirigida por la distin-
guida maestra doña María S. de Munar, hoy directora del Interna-
to normal para señoritas. 

La utilidad do estas lecciones se demuestra con referir que pasan 
de treinta los ejemplares manuscritos de copias sucesivas que han 
circulado de mano en mano entre las personas estudiosas. 

Entre los manuales conocidos no se encuentra uno quo trate y 
condense la materia con mayor originalidad, con mejor método ni 
con más precisión. El autor no necesita elojios; tiene su reputación 
hecha de hombre de ciencia, entro nosotros y ante las Academias 
más notables del Exterior. 

Inició el Ateneo en la nocho del 27 de Junio las conferencias 
públicas. La sesión estuvo concurridísima. La crónica de diario so 
nos anticipa en la trasmisión al público de los detalles más inte-
resantes de estas reuniones. La importancia de la cuestión religiosa 
quo sirvió de tema á la primera conferencia dada por el Presidente 
del Ateneo, doctor Sienra Carranza; — la profunda agitación que 
traen siempre esos debates al seno de la sociedad, hacen indispen-
sable responder á las ansiedades del momento con la publicación 
inmediata de esos trabajos de propaganda en las hojas volantes de 
la prensa diaria, que lleva con intensa rapidez por todas partes las 
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aspiraciones do los centros liberales do opinión y la entusiasta 
adhesión dol pueblo á la causa de la civilización moderna. 

Esa exigencia del momento priva á los A N A L E S de ser los prime-
ros en dar á luz la interesante conferencia del doctor Sienra, ó 
igual cosa sucede respecto á la notable y muy aplaudida conferen-
cia del doctor Brito del Pino, Los ideales del partido clerieal. 

Se reproducirán esos trabajos en Los ANALES, porque pertene-
cen á la serio de las tareas mas útiles y más transcendentales 
que haya iniciado la institución, y se reproducirán también porque 
al mérito científico-literario de esos trabajos, conviene la repro-
ducción perdurable en las páginas de una revista que es un 
libro. 

Las conferencias públicas del Ateneo lian empezado bajo muy 
buenos auspicios. Han vuelto á reinar en el gran salón de sesiones 
la animación y el entusiasmo de otros días. Se sucederán los con-
ferenciantes en la tribuna, según parece, y obtendremos como re-
sultado de estas luchas entre clericalismo y liberalismo, gran cau-
dal do ideas y de enseñanzas que no se arrojarán en vano en la 
conciencia popular para recojerlas más tarde como fruto maduro, 
en la hora solemne de las reformas que lian de concluir para 
siempre estos conflictos, reduciendo á la iglesia intolerante é inva-
sora al rol de una institución pública como cualquiera otra, sin 
ningún carácter oficial, sin injerencia ¡licita en lo que es de la 
exclusiva jurisdicción del Poder Civil, libro dentro del Estado como 
una asociación de socorros mútuos, ó de seguros sobre la vida, ó 
como una compañía industrial cualquiera. 

En la primera conferencia usó también de la palabra el diputado 
al Congreso Argentino Dr. Estanislao S. Zeballos, que se encontra-
ba entre nosotros para dar la bienvenida á un hermano suyo que 
regresa de Europa con el título de ingeniero naval. 

El Dr. Zeballos ha sido varias veces presidente del Instituto geo-
gráfico argentino, periodista durante nueve años, redactando La 
Prensa, uno de los diarios más importantes de la capital vecina; 
ha publicado varias obras y opúsculos importantes que le granjea-
ron estimación y simpatías y el aplauso de escritores y publicistas 
eminentes. 

Con estos antecedentes, bien merecida fué la distinción que le 
hizo la Junta Directiva, destinándole sitio de honor al lado del Pre-
sidente. 

Solicitado repetidas veces por el auditorio para que hiciese uso 
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do la palabra, el doctor Zeballos en una brillante improvisación 
trazó á grandes rasgos el espectáculo quo ofrece su patria consa-
grada á conquistas y adelantos do utilidad común y á fortificar los 
vínculos de solidaridad nacional. Diseñó el conflicto religioso y con-
cluyó haciendo votos por la adopción definitiva de la célebre fór-
mula do Cavour: la iglesia libro dentro del Estado libre. La con-
currencia interrumpió continuamente al orador con nutridos y pro-
longados aplausos. No so satisfizo con esas demostraciones; y acom-
pañó al doctor Zeballos hasta su domicilio en el Hotel Oriental. 

Ovación semejante recibió el doctor Brito del Pino en la nocho 
del viernes último. Una concurrencia numerosa y distinguida lo 
acompañó hasta su casa, dando prueba de adhesión á la causa 
liberal y tributando merecido homenaje de simpatías al elocuento 
conferenciante. 

¡Adelanto en esta vía! ¡Adelante sin tregua y sin descanso! 

O* M. DE P . 

DEL URUGUAY 

«So :M— TOBO vil s M O N T E V I D E O , AGOSTO 5 DE 1884 ¡¡ KÚKERO IC 

El c l e r i c a l i s m o en el R ío de la P l a t a 

TOR EL DOCTOR DON JOSÉ SIENRA CARRANZA 

Señores: 

El Ateneo del Uruguay no es únicamente una institución de fines 
literarios y científicos, inspirada en las tendencias del espíritu mo-
derno;— ó mejor dicho, porque es una institución quo tieno la ins-
piración "del espíritu moderno, el Ateneo del Uruguay desconocería 
su grande significación en la sociedad do la República si olvidase 
que á él, en primer término, le cabe el honor y lo obliga el deber 
do levantar el estandarto do las ideas liberales en toda controver-
sia, en todo combate, en quo so encuentren comprometidas la cau-
sa y los destinos del liberalismo del Rio do la Plata. 

Llegaba en estos días la oportunidad señalada para el comienzo 
do sucesivas conferencias sobre tópicos diversos do las ciencias 
morales y políticas, proyectadas por distinguidos miembros dol Ate-
neo en el interés de servir á la juventud habituada á buscar y á 
encontrar en esto centro la cátedra de las enseñanzas y- la arena 
de los fecundos torneos de la palabra, do la libro discusión, que 
ilumina las inteligencias habilitándolas para la resolución de los 
problemas que afectan á los intereses trascendentales de la huma-
nidad, en la vida do los individuos y do las naciones. 

Iba yo á tomar la iniciativa del trabajo, correlativo del honor 
aceptado con el carácter de Presidente del Ateneo, y buscaba para 
ello como tópico alguno de aquellos derechos institucionales quo 
nos legaron como presente los legisladores do nuestra Constitución, 
y quo por la fuerza do la fuerza, (ya que en ciertas ocasiones 
so llama así la fuerza de las cosas), nos vemos obligados A re-
legar al cuadro do las realidades del porvenir. 
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